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^ELROSTRO DE LAS DICTADURAS  == 

LA G1IALL1D1 DE PEflDI 
Por Liberto CALLEJAS 

D üíciimente pueden Ias dictaduras ocultar sus verdade- 
ros desígnios trás Ia máscara de actos y sistemas que den 
Ia impresión de una moralidad falsa. "Aunque Ia mona se 
vista de seda, mona se queda". Todas Ias dictaduras des- 
cahsan sobre basamentos fictícios y para mantenerse er- 
guidas necesitan dei atropello, de Ia violência y de Ia in- 
iusticia. Fue Antônio Maura, gobernante reaccíonario de Ia 
Espana oscurantista y decadente, quien hizo aquella írace 
feliz y contundente: "LA D1CTADURA SE PARECE A UNA 
BICICLETA, CUANDO DEJA DE ANDAR SE CAE". Efectiva- 
mente. Para subsistir. Ias dictaduras, necesitan andar sien- 
pre por los caminos trülados dei crimen, dei asesinato, de 
Ia injusücia y de Ia fuerza bruta. No se sabe de ningún ré- 
gimen dictatorial que haya podido gobernar con arreglo 
a Ias normas más perentorias de Ia libertad, de Ia equi- 
dad y de Ia legalidad, aún desde ei punto de vista de Ia 
llamada gobemación capitalista. 

El dictador de Ia Argentina ha tenido que quitarse Ia 
careta y ensenar ei rostro, el verdadero rostro de todas Ias 
dictaduras, feroz, arbitrário y asqueroso. "La Prensa" de 
Buenos Aires era uno de los mejores diários de Ia Amé- 
rica de habla espanola. Era, desde luego, un periódico 
de empresa y defensor dei sistema capitalista. Siempre 
areemos justas Ias demandas de mejoras sociales empla- 
zadas por los trabajadores a cualquier empresa burguesa, 
pero a pesar de esto, el conflicto obrero de Ia publicación 
argentina, esíalló ai calor de los dirigentes dei Sindicato 
enrolado en Ias filas peronistas. "La Prensa", quién sabe 
con qué fines, se dice que obedeciendo ordenes de Norte- 
américa, ataco repetidas veces el sistema dictatorial de 
Perón y su senora esposa. El dictador y Ia dictadora no 
pudieron aguantar dichos ataques y decidieron acabar de 
una vez y para siempre con el diário bonaerense. Para ello 
no repararon en médios lícitos o ilícitos". "TODOS LOS MÉ- 
DIOS SON BUENOS PARA LLEGAR AL FIN".   i 

Este es el lema de Ias dictaduras iníamantes: Rusia. 
Espana, Santo Domingo, etc, etc. Al tratar los obreros —in- 
dependientes dei sindicalismo de Estado, que priva en Ia 
Argentina, protegido y amparado por Perón—, de reanu- 
dar sus labores de trabajo, los esbirros incondicionales 
dei Gobierno de Ia Argentina, atacaron miserablemente a 
dichos trabajadores cayendo muerto un obrero linotipista 
y heridos quinee tipógrafos. No puede hablarse aqui de es- 
quirolaje, sino de chantaje. Esta agresión, premeditada y 
debidamente organizada, no tiene más que este calificati- 
vo: UNA CANALLADA. UNA CANALLADA DE PERON. Co- 
mo es una canallada Ia actuación de Stalin, en Rusia, de 
Franco, en Espana, y de Trujülo en Sto. Domingo. Perón 
es todo un dictador indecente acompanado de Ia indecência 
de su queridísima esposa. Los trabajadores de Argentina, 
hasta ahora no han sabido o no han podido reconocerlo. 
Ha sido necesario que los hechos sangrientos gritaran tra- 
gicamente Ia verdad ai proletariado dei Plata, para hacer- 
les comprender que Ias organizaciones obreras controladas 
por el Estado son, y serán siempre, una valia poderosa que 
impiden toda clase de reivindicaciones de caracter moral y 
aún econômico. 

El megalómano de Argentina ha puesto en movimiento 
a sus sicarios para atacar cualquier estamento que se opon- 
ga a su desenírenada dictadura, El episódio de "La Prensa" 
de Buenos Aires puede ser muy bien el principio dei fin. 
La sangre derramada conduce tarde o pronto, a ia caída 
estrepitosa de los gobiernos de fuerza. Ningún pedestal 
erigido sobre montones de cadáveres es estable. 

coutos a propósito de su pretendido OBRERISMO. quedando 
ai descubierto el verdadero rostro de Ia dictadura. 

La CANALLADA peronista puede ser útil, a pesar de 
su tinte trágico, ai proletariado argentino si vuelve a sua 
sindicatos de defensa y se mantiene ai margen de todo go- 
bierno, frente a todo poder político, bichando por su ver- 
dadera causa de emancipación social, econômica y espi- 
ritual con vistas a su liberación definitiva. 

LA AGRESIVIDAD DE LOS 
HECHOS y LA HIPOCRE- 
SIA DE LAS PALABRAS 

Por Vicente de P. CANO 

LOS E.E. UU. podrán consumar todos los atrepellos 
que les sugiera su voracidad de potência imperialista 
pero nunca justificar con palabras melosas y estudia- 

das. Ias violências y atropellos que a menudo cometen contra 
Ia soberania de los pueblos débiles. 

Aqui en México tenemo un ejemplo palpable àz esa fin- 
gida amistad de Ia Diplomacia dei Dólar; durante el conflic- 
to carrancista-villista en que Ia República era un inmenso 
cuartel desde Ia frontera norte, hasta Ias costas cálidas dei 
sur y Ia sangre mexicana corria a torrentes en los campos de 
Celaya y Trinidad, esta Nación enviaba por igual proyecti- 
les y pertrehos de guerra a villistas y carrancistas por Ia 
Aduana de C. Juárez y por el Puerto de Veracruz y se go- 
zaba en Ias convulsiones de nuestra gran hemorragia nacio- 
nal: esperando el momento oportuno para hincar sus acera- 
das garras en el corazón de Ia República. 

Si una nación latinoamericana se encuentra er paz, los 
E.E. U.U. promueven Ia guerra, si un pueblo se encuentra, 
convulsionado por los desastres de Ia revolución civil, ellos 
echan más lumbre a Ia hoguera para aumentar los horrores 
dei incêndio. 

En el caso de Colômbia, promovieron ia segregación e 
independência de Panamá para anexarse Ia zona dei Canal; 
tratándose de Nicarágua, fué en Washington donde se pla- 
neó el cuartelazo de Chamorro, contra el Gobierno de So- 
lórzano y después el asesinato de Sandino, último defensor 
de Ia infortunada República y ahora en Ia cuestión de Puerto 
Rico, Io que buscan los Estados Unidos es Ia impudicia de 
otro Adolfo Díaz o José Ma. Moncada que se someta incon- 
dicionalmente a sus combinaciones mercantilistas y que les 
entregue inerme e indefensa Ia dignidad de Ia pequena islã 
que se debate, con motivo dei abortado complot, en una ago- 
nia dolorosa. 

Y para no ir mas Iejos, tratándose dei Continente asiá- 
tico, allí está el latente caso de Ia crucificada Corea, en que 
se dijo hasta Ia exageración que el paralelo 38, seria el limi- 
te entre Ia Corea dei Norte y Ia Corea dei Sur, Io que no 
fué obstáculo para que los ejércitos de Ias Naciones Unidas, 
viéndose victoriosos, traspasaran esa fronteras y prolonga- 
ran una contienda cruenta que ya cuesta cerca de médio mi- 
llón de vidas, solo por complácer los caprichos de los arma- 
mentistas mundiales y Ia sed de sangre de los judios mul- 
timillonarios de Wall Street que ven en esa contienda un fi- 
lón de oro que explotar, sin importarles Ia efusión de san- 
gre que se vierta. 

De nada sirve que en ese conglomerado de naciones hí- 
bridas y heterogêneas, que pomposamente se hace llamar Or- 
ganización de Naciones Unidas, se pronuncie a menudo Ia 
palabra "PAZ", cuando sus componentes están envenenan- 
dos por el morbo de Ia guerra; así es que es por demás que 
nos vengan ahora con doctrinas pacifistas, cuando son co- 
nocidos de sobra sus dolosas artimafias y sus pérfidas inten- 
cíones. 
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MARZO DE   1951 

DE unos dias a esta parta, 
que y sin distingo*, han 

considerados  por  parte 

algunos   periodistas»   No 
perlodismo  francês,   ni   prensa 
mostrado su buen santido y su 
nifestaciones  de   comprensión 

en unas horas de prueba, son 

Ia CNT y sus hombres, an blo- 

sido vfetimas da ataques des- 

de determinada prensa y de 

ha faltado, para honor dal 

ni periodistas que han de- 
espíritu de iusticia, asas ma- 

y de solidaridad moral que 
moyormente de apreciar. 

La CNT no es ni ha sido nunca una asociación de ban- 
didos ni de fascinerosos. Si Io fuera, nosotros no formaría- 

mos parte d» alia. Afiliados desde hace más da treinte 
anos a esa ASOCIACIÓN DE TRABAJADORES CONFEDE- 

RADOS, que ha sabido interpretar con Ia mejor pureza el 
espíritu de Ia PRIMERA ASOCIACIÓN INTERNACIONAL 
DE TRABAJADORES, que se ha nutrido de Ias doctrinas 

de los Proudhen, de los Pelloutier, da los Paugot. de los 

Grifhueles y aun dei mismo Aristides Briand, hemos con- 
sagrado a Ia misma Io mejor da nuestra existência y nos 

hemos sentido siempre orgullosos de pertenpcer a una orga- 

Pero Io que no puede admitirse, Io que no admitiremos 

jamás, es que Ia CNT sea una asociacién de malhechores. 

Contra esa acusación infame se subleva a gritos nuestra 

conciencia honrada. Que se senale, que se demuestre con 
pruebas que antre los afiliados a Ia CNT espanola hay 
malhechores convictos, y estos, no me cabe ninguna duda 

serán automaticamente separados de una organización a Ia 

cual deshonrarlan y serán sancionados con Ia más severa 
de Ias condenaciones morales, aquella que sepulta ai hombre 

y ai militante para siempre más en el recinto apestado de 
Ia indignidad y dei oprobio. 

Que se sepa ser justo es Io único que piden y esperan 

los hombres de Ia CNT, esos miles de trabajadores que 
en Francia rinden un esfuerzo útil y social; esos centenares 

de trabajadores de Ia CNT, que en Ias horas críticas para 
Francia y para el mundo entero amenazado da Ia barbaria 
nazista supieron mezclar su idealismo encendido, su sangre 

generosa ai heroísmo de los más nobles pechos franceses 

y de  los países libres y escribieron  con  dignidad  recono- 

NUESíRA C. N. T. 

En Ias Horas Difíciles 
i PR ES ENTE! 

Por Germinal ESGLEAS 

nización obrera, de una solvência moral que ha resistido 

victoriosamente toda clasa de ataques y da calumnias y qua 
está hondamente arraigada en Ia conciencia dei gran pue- 

blo aspaíiol. 

No es atacando injustamente a Ia CNT y a sus hombres 

que se defiende Ia causa de Ia libertad. En todo hay que 

ser justos. Un mundo sin justicia seria algo espantosamente 

caótico y desolador. El sentido de justicia Io impone ai 
mismo concepto de CIYILIZACION. Y los países que sa 

precian de libres, que quieren ejercer una influencia moral 

bienhechora en el mundo, han de saber mostrarse poseídoe. 

de ese sensible y fino sentimiento de justicia que ha da 
granjearles en los corazones simpatias y respetos, simpatias 

y respetos sobre todo de hombres sencillos y modestos, da 
trabajadores autênticos, que tienen un gran valor, porque 
an aüos no se ha sacado ia íiLiu ptaaíoia ue ia •<»hiítfiftua*i 
impregnada de humanismo que hace que los hombres pue- 
dan sentirse hermanados en Ias grandes causas, aun man- 

teniendo independiente y diversa ideologia. 

Un crimen es un crimen Io cometa un fervienta católico 

o un anarquista. Una fechoría es una fechoría Ia realice 
un conservador o un revolucionário. Pero también un atro- 
pello es un atropello Io perprete quien tiene fuerza y poder 
para cometerlo. Y es el atropello, injusto, Io que Ia justicia 

humana y aun Ia juricidad histórica ha de saber evitar en 
honor mismo de instituciones que se quiera sean respe- 
tadas. | 

Ninguna colectividad humana, y menos cuando as nume- 

rosa, puede evitar que en su seno se introduzean o apa- 
rezeen seres defectuosos, anormales o descarnados. No les 

puede evitar Ia Sociedad misma con todas sus leyes ni Ias 
personas encargadas de hacerlas observar. Hacer responsa- 

bles de actos individuales a Ias cólectividades, cuando esos 
actos no han sido aprobados por esas cólectividades, seria 

aplicar una parodia de justicia entroncada de resabios hitle- 
rianos: tomar poc rehenes a todo un pueblo y hacerla ob- 
jeto da Ias más bárbaras atrocidades para sancionar unos 

actos calificados culpables. No, esa justicia no pueda ser 
nunca Ia de un país democrático. Constituiria una indig- 
nidad. 

Puede admitirse que Ia CNT y algunos de sus hombres 

tengan taras y defectos. No hay colectividad o asociación 
humana que no los tenga. Los tiene Ia UGT, los tiena Ia 
CGT, los tienen Ia AFL, Ias Trades Unins inglesas, toda aso- 

ciación obrara, toda asociación política, y hasta toda aso- 
ciación simplemente cultural o científica. La perfección des- 

graçadamente no es de este mundo, Io qua no impide qua 

ardientemente  deseemos  y  procuremos  alcanzarla. 

cida páginas de Ias más brillantes en Ia gloriosa  gesta de 

Ia  Resistência y de Ia Liberación. 

No debe olvidarse nunca Io que Ia CNT representa, 

ha representado y representara en el pasado, en el pre- 
sente y en el futuro dei pueblo espanol y dei mundo. La 
CNT no son solo esos 25 mil refugiados espanoles, obre- 

ros axiliados y políticos acogidos a Ia hospitalidad gene- 

rosa de FranciA La CNT que en Espana ha tenido un 
millón de afiliados, que ha sido Ia más numerosa y po- 
derosa organización obrera espanola; Ia CNT, que hoy es 

el alma de Ia Resistência en Espana y que. con Ia UGT, y 
le Asociación de Trabajadores VASCOS agrupan ai con- 

junto de Ias fuerzas obreras no plegadas a Ia tirania que 
desangra a un pueblo; Ia CNT,- en Ia que el pueblo es- 
parlol tiena puestãs todas sus esperanzas, existe.-, existiria 

'\,ü.;' *T*J \* i*>Kietierd ei uiaso «no, oe curwcaria nu im- 

porta en qué país fuera Ia ley. Existe en EspaRa, a pesar 
de 13 anos de represión sangrienta, da persecución atroz, 

de haber sido asesinados, encarcelados, martirizados, cen- 
tenares y centenares de sus mejores militantes por el ré- 
gimen franquista, basado en el terror y en Ia violência, 

repudiado hasta por Ias gentes de ideas reaccionarias que 
no pueden aprobar ni tamanas atrocidades ni violências. 

La CNT es Espana, Ia parte más viva, aetiva, vibrante, 

inquieta y viril de Espana. La más fiera a indómita. La más 
impregnada de idealismo, de sentimiento revolucionário cons- 

truetivo, de quijotismo social. La CNT es Ia que ha hecho 

que en Espana el derecho obrero no fuera letra muerta, 
es Ia que defendiendo Ia causa de Ia. libertad, ha defen- 

dido a Ia República, es Ia fuerza opuesta a toda dictadura 

y Ia única qua puede impedir que EspaRa caiga bajo Ia 

férula de los totalitarismos. Atacar injustamente a Ia CNT 
es servir a una' mala causa. Es herir a una fuerza en Ia que 
se concentran los anhelos y Ias esperanzas de todo un pue- 

blo y as levantar una valia suicida de incomprensión entre 
Ias fuerzas interesadas en salvaguardar Ias conquistas de Ia 
Civilizaeión y dei  Progreso. 

Ningún error de cálculo debe haber en Ias opeiones 
supremas: Franco y su régimen es Io accidental en Espana. 
Esa régimen es transitório y condenado a desaparecer, Lo 

permanente en EspaRa es Ia CNT. LA CONFEDERACION 

NACIONAL DEL TRABAJO ES Y SERÁ EN ESPAfiA HOY 

Y MANANA. 

Que nadie lo eche en olvido. Y nosotros, oompaResos da. 

Ia CNT, tapamos en todos nuestros actos hacar honor a 
alia, dignamente, pensando que lo justo es justo y que Ia 
razórt prevalece siempre y mucho más si st puede demos- 

traria a Ia luz da] dia. 

ESTAMPA    DE    LA    GUERRA 

Esto es Ia Guerra: Dolor, Tragédia, Ruínas, Muerte..... 
Y mientras Ia Madre Hora trincada ante Ia carne destroza- 

da de su hijo, los poderosos, los amos, bajo el manto de Ias 
Dictaduras y de Ias "Democracias", destruyen, calcinar., de- 
vastar, y hunden el Mundo en Ia desolación y Ia barbárie 

En el Grisol 
de Ia Historia 

Escribe FONTAURA 

EN el bien y en el mal, en ia acción o en. Ia inércia se 
contribuye a grabar, a lo largo dei tiempo, páginas de 
historia. Ella, detenida mirada ai pasado, nos deleita, 

nos instruye, nos alecciona. Al historiar hechos e ideas, hom- 
bres y cosas, diríase que fijamos en Ia refina acopio de pen- 
samientos con horizonte ilimitado. De Ia Historia tomamos 
ejemplo; al registrar los acontecimientos nos brinda Ia opor- 
tunidad de tomar consejo, para hoy y para manana. 

Hemos tenido, los anarquistas, un gran enamorado de 
Ia Historia, un historiador de vocación, Max Nettlau. De él 
nos habla otro cérebro privilegiado y amigo también de aden- 
trarse en Ias amplias vias y los vericuetos sinuosos de Ia 
Historia, me refiero a Rodolfo Rocker. Grata es Ia lectura 
dei libro 'Max Nettlau el Herodoto de Ia Anarquia". Tra- 
zos biográficos, jirones de historia, saludables reflexiones. 
De no tener bastantes páginas leídas, dei uno y dei otro, el 
libro citado seria acicate para iniciar Ia lectura de lo que am- 
bos tienen escrito. Esta vez nos han brindado Ias páginas 
de Ia obra citada nueva ocasión para Ia asimilación de ide is 
preciadas; de conceptos densos en contenido. Como todo 
buen libro, el citado lo es por lo que dice y por lo que su- 
giere. Holgado es resenar aqut, en esta hoja anarquista 
que leen los companeros de México lo que estos, por estar 
editado en el pais, han podido justipreciar, por lo menos 
quienes, siendo estudiosos, se han procurado Ia obra. 

Decía Anselmo Lorenzo en estos o parecidos términos: 
"Si Ia sociedad en que vives es injusta, ahí estás tú para 
transformaria"'. Así lo hace el idealista libertário: constata 
que Ia sociedad es un caos de arbitrariedades y batalla, en 
uno y en otro orden de actividades, con el fin de cambiar 
un indignante orden de cosas para abrir cauce a una nueva 
expresión de eonvivencia humana. Y en esta acción se com- 
prueba ya lo que es hacer historia: esculpir en Ia pièdra du- 
ra de los siglos d relato de hechos, de acciones hijas de Ia 
voluntad anarquista y que, por. estar realizadas a conciencia, 
no í.e píi:uiíií, 'L*I*IC,I f.í LsUctiuu baiúííx, ya ^„c, c<.- ei Ci&mpv 
y en el espado no faltan quienes- recojan con estima aquello 
que en su dia encarno en Ia realidad. 

Max Nettlau, en su monumental "Historia de Ia Anar- 
quia", fué catalogando hechos y figuras, algunos de un re- 
lieve destacado, otros, al parecer, de escasa importância, de 
poça irradiación. Mas, a fuer de historiador concienzudo, 
Nettlau sábia que un ideal como el nuestro, que se basa- 
menta en el anhelo de libertad, en el ânsia de justicia, en Ia 
ftaternidad humana, ha de tener, antes de plasmar en cuerpo 
de doctrina, innumerables precursores. De estos, unos serían 
elementos cultivados, otros ofcrarían sin apenas reflexionar, 
por sentimiento espontâneo, de corazón, por influencia de Ia 
sensibilidad. Y al desfilar de los. anos, Ia acción que pareció, 
de puro sencilla, de un caracter intrascendente y hasta ino- 
perante, unida con otra, en recíproco contado e influencia, 
debió dar estimables resultados. 

Todos contribuímos a fijar Ias etapas de Ia Historia. En 
cila dejamos Ia impronta de nuestros actos, de Ia condueta 
observada. Para el hombre de dignidad resulta repelente to- 
da acción que supone una mácula para su conciencia. El hom- 
bre de sentimientos noblemente elevados, rechaza Ias vilezas, 
obra con lealtad y espera de los demás Ia lealtad. Así queda 
en Ia Historia su acción, clara y serena. No así el taimado, 
el de sentimientos jesuíticos, el hipócrita, ducho en el arte 
de fingir y enganar. No así el tirano y sus indecentes esbi- 
rros. Es Ia suya, historia, negra, tenebrosa, malsana. Y tam- 
bién hacen su papel en Ia Historia Ia gran mayoría de los in- 
diferentes, los seguidores, los mansos, los que obedeceu y ca- 
llan; los resignados y sumisos. Con esta masa manejable se 
consolidan los regímenes más despóticos. Ella es Ia que, in- 
conscientemente si ^e quiere, contribuye a un arbitrário esta- 
do social como el que padecemos. 

No vale, en nuestros tiempos, alegar ignorância de lo 
que representa el problema social. Quizás lo que más tenga- 
mos que agradecerle al progreso sea Ia invención de Ia im- 
prenta y Ia divulgación dei pensamiento impreso. No vale 
alegar desconocimiento dei malestar social cuando, a ma- 
nos llenas, se esparce Ia semilla manumisora en pro de Ia ver. 
dad, de Ia libertad, de Ia superación moral y de Ia humana 
fraternidad. La Historia, que magistralmente fué examina- 
da por Max Nettlau, nos ha ensenado como, siglos antes de 
existir nosotros, hubo minorias que bregaron en contra dei 
Estado, de Ias religiones, de Ia plutocracia de entonces. Los 
anarquistas de hoy hemos usado de argumentos que esgri- 
mieron precursores y antecesores. Usamos de todo aquello 
que, al ser cotejado con Ia experiência y con Ia realidad de 
todos los dias nos muestra que encarna un innegable sentido 
de justicia social. Y es mucho más débil y asequible hoy 
crearse una conciencia libre, adquirir un sentido de dignidad 
humana, factores fundamentales para el verbo y Ia acción 
anarquista. 

Pasaremos, como todo pasa en Ia vida. Llegará un dia, 
más o menos próximo, en que dejaremos de ser. Y bien aún 
y con todo nuestra concepción de ateos y materialistas, po- 
demos creer en una inmortalidad: Ia de nuestra influencia 
personal en el orden ideológico. El influjo moral transmitido 
a otras generaciones. Procuremos no haber vivido en vano; 
que nuestra existência no haya sido gris, monótona, confor- 
mista, sin resonancias al futuro. Pascal decía que una gota 
de água puede hacer variar Ia estruetura de un Continente. 
Toda acción de impulso libertário, por pequena que sea, por 
insignificante que parezea, tiene su valor en Ia Historia. En 
ella podemos fijar páginas magníficas, unificando el pensa- 
miento con una acción firme y constante. 

DIME COMO PROCEDES Y TE DIRE COMO ERES 

Neisxneicmov, rector de Ia Universidad de Moscú, percibe 
por sus enchufes, 23.000, rublos mensuales, equivalentes a más 
de dos millones de francos, mientras que un obrero médio, co- 
bra 500 rublos al mes, 
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Página   2 TIERRA Y LIBERTAD 

Mirando a Ia Luna 
Escribe MINGO 

S-E debate desde hace ai 
gún tiempo. a ser since- 
ro desde que salieron 
por Ia ventana dei enten- 

dimiento Ias chispas dei peder- 
nal fundamental de Ias ideas 
de sabor libertário, ei asunto 
de Ia violência o no violência, 
Desde luego que en algo se 
han de malgastar Ias horas ce- 
rebrales, y siempre es recomen- 
dable Ia gimnasia mental des- 
de ei trapecio de Ias lucubra- 
ciones filosóficas, porque, ca- 
ramba, hay que dar matéria a 
Ia masa gris, para que esta, 
íosfóricamente hablando, des- 
pida sus rayos magnéticos so- 
bre Ia pantalla cinematográfi- 
ca de Ia vida contemporânea. 

Seria lacrimógeno y plomi- 
20, que Ia vista cerrara su ca- 
nalización prismática, y se die- 
ra de porrazos. sin ver nada, 
ni conocer nada, contra Ia co- 
lumna mastodóntica dei arte de 
distraer a los aburridos, refle- 
xivos y cadavéricos, en acción 
de gracias, por los adelantos 
dei vicio de pensar en cosas de 
poça luz, habiendo, como hay, 
otros problemitas que solucio- 
nar en ei arca de Ia sociabili- 
dad universal, cerrada a todos 
los vientos y temperaturas, poi 
Ia maldita y obsesionante fi 
aura de Ia inmediata destruc- 
ción global de cuanto no se 
adapta a Ias exigências dei 
consórcio capitalista internacio- 
nal. Por Io visto, esta situación 
no es nada violenta, porque es 
simplemente un pasaje de Ia 
historia, conocidísimo por todos 
los hombres que no quisieron 
ser violentos; pero que han de 
serio a Ia fuerza, si es que quie- 

ren subsistir como tales. 

Se me ocurre irrisório teori- 
zar sobre tan manoseado y tri- 
vial asunto, porque, vamos a 
ver si aclaramos veinte motros 
cuadrados de espacio terrenal, 
y nos ponemos unos segundos, 
aunque nada más sean unos 
segundos, en disposición de pe- 
sar nuestras condiciones y con- 
cepciones ideológicas, con los 
estacazos que nos arrea ei con- 
trincante en Ia nuca, desde que 
íuvimos Ia ocurrencia de aso- 
marnos al ventanal de Ias arbi- 
trariedades y disparidades so- 
ciales, dejándonos en estado 
preagónico, comatoso, gomáti- 
co, y eche usted qandela que 
se apaga ei luego. 

No me pregunto a mi mismo, 
ni pregunto a ningun experto, 
ni experimentado, si un pune- 
tazo engendra otro punetazo, o 
una muela arrancada de Ia en- 
cía abre camino para gue otro 
incisivo molar salga chillando 
como un desesperado a Ia ca- 
He, por ei balcón que da en- 
trada a los productos alimentí- 
cios, oxigenantes y estomaca- 
les. No tengo tal necesidad, 
porque por obra y misericórdia 
de Ia violência, estoy sujeto a 
violentarme con Ias mínimas y 
máximas cuestiones perento- 
rias de mi existência carcomi 
da, con más telaranas en ei es- 
^ómago que un taller de carpin- 
teria, cerrado a Ia producción 
desde hace médio siglo. Por 
esta débil razón, por este soplo 
de aliento, entiendo huelga sa- 
car a Ia luz de cualquier can- 
dil esquinado, foco o lámpara 
incandescente de innumerable 
voltaje. Ias quijadas feroces de] 
Dios Estado, verdadero creador 
y promotor de todas Ias pioje- 
ras, pulgueras, chincharreros y 

demás insectos dipteros ,y de 
otras espécies que tanto chu 
pan y fastidiajn al hombre, asi- 
mismo de Ia parálisis muscular 
y cerebral de esos hombres en- 
grescados en aquello de, si ha) 
o no que imitar ei "TÍSICO DE 
JUDEA", o aplicar lo mismo que 
nos aplican, pagando con >a 
misma moneda, que ya es pa- 
gar, para no quedar en deuâa 
ccn nadie ni con niguno de este 
mundo violento, amante de Ia 
gresca y Ia yesca. 

Con un poço de visual y no 
menos de lógica para aquilatar 
los valores morales dei hombre 
ccmo hombre, y los materiales 
de Panza, como Panza, nos ire- 
mos a parar a un terreno exce- 
sivamente violento, en donde, 
necesariamente, se ha de ha- 
cer uso dei convencimiento 
subsiguiente, porque, colocados 
en esa disyuntiva, no hay otra 
cosa a elegir de más rápidos 
y mejcres efectos, que devolver 
ei total por ei total, recogien- 
do velozmente ei resultado. Es- 
to, naturalmente, no puede to- 
marse como norma, pero si co- 
mo ocasional, que en ei conjun- 
to social de nuestra vida, nos 
vemos precisados a emplear 
médios diversos de defensa, y 
hasta de agresión si partimos 
de Ia base que, ei hombre, des- 
de que nace, está sujeto a vivir 
violentamente, porque no otro 
modelo hay en esta sociedad 
en que vivimos, dígase cuanto 
se guiera decir sobre violência 
o no violência. 

Pero... caray, se gasta ya 
demasiado papel y tinta, para 
llevar a Ias columnas de mies- 
tros portavoces ei temita que 
comentamos, y debiérase ya 
dar paso a otros no tocados, y 

A EPIDEMIA DE LA TUBERCULOSIS 

EU EL PEHIL DE POEHTO DE SANTA 1IAHIA 
GADIZ, cuna dei humanista y 

anarquista, Fermin Salvochea, 
cuenta en los anales de Ia His- 

toria Revolucionaria, con una pági- 
na negra de martirios y de sacrifí- 
cios por Ia libertad; cuenta con 
miles de hechos y de gestas, capaz 
de cubrir algunos volúmenes de esta 
historia, aun no escrita por una plu- 

/ma puesta pJ servtejo de Js iHistiei.» 
de los pueblos oprimidos. 

Cádiz, ciudad de bravos marinos 
y tierra de héroes luchadores por 
una nueva y justa civilización, su- 
fre y combate, estudia y se ejercita 
prácticamente, abrazados sus hijos 
a Ia acciõn individual constructiva 
y destructiva, a Ia defensa de los 
derechos a Ia vida y a Ia liquidación 
dei mal de Ia rnuerte, impuesta por 
los asesinos y traidores de los pue- 
blcs laboriosos. 

En su província, Cádiz. cuenta con 
un pueblo de tristes relatos y en los 
que Ia sangre de miles de obreros, 
Ia sangre dei pueblo, salpica en Ias 
frentes de Ia canalla de fascistas y 
clericales, de Ia canalla de adictos 
a Ia política democrática de Ia bur- 
guesia; canalla refugiada en ei Exí- 
lio. 

Puerto de Santa Maria, círculo en 
donde habitan 30,000 seres humanos; 
Puerto de S^nta Maria, principio y 
f!n de Ia criminalidad humana; ar- 
ca donde existen sepultados en vida 
centenares de hombres, acusados de 
delincuentes por luchar en bien de 
una nueva sociedad. 

Penal dei Puerto de Santa Maria, 
rincón donde se pudre Ia vanguar- 
dia de Ia inteligência; Penal donde 
llegan y marchan camino dei ce- 
menterio;   penal   donde   Ias   fieras 

uniformadas de oficiales de Prisio- 
nes, los carnívoros dei Norte y Sur 
de Espaha, se aLmentan de palizas 
y tormentos, penal donde ei hom- 
ore acomete ai hombre. Puerto de 
Santa Maria...; Penal donde mue- 
ren los hombres bravos, los lucha- 
dores por ei ideal dei bien. 

Ei hambre y los martirios. los su- 
frimientos dg cada dia. inicio en los 
ouerpos de los penaúus ia terrible 
eniermedad. de Ia tuberculosis, Ia in- 
,ame epidemia producto dei régimen 
de misérias dei mil veces ases.no, ei 
Oeneralísimo de Franco, alias "Ia 
reverenda prostituta". 

Ni aún los pajarillos se atreven a 
hacer nidos en los muros dei Pe- 
nal; ni aún los vientos corren en 
pruebas de carifíos de natura; ni aún 
Ia medicina, ioh ciência! açude a 
los desamparados por ei fatal des- 
tino; ni aún Ia pública opinión de 
los llamados Hberales de Ias rique- 
zas rapinadas, los vampiros de Ia 
colmena social, hacen un alto en ei 
camino de lã delincuencia oficial dei 
Nacionalsindicalismo; ni aún Ia mi- 
cerable religión, ia religión de los 
milionários, consagra sus deberes al 
bien de Ias víctimas de los tribuna- 
ies fascistas. 

La tuberculosis en ei Penal dei 
Puerto de Santa Maria, Ia diosa de 
Ia paulatina rnuerte, causa cada dia 
un sin fin de muertes. Allí son ase- 
sinados "cientificamente" cientos de 
seres humanos, tan solo por ei "gra- 
ve" delito de sustentar diferentes 
opiniones que, Ias trazadas vertical- 
mente por los jerarcas de los falsos 
sindicatos de Ia clase obrera espa- 
hola. 

__ Por Alejandro BUENO 

Ayer fueron três; hoy se mar- 
charon cinco y maftana dejarán Ia 
vida, más de três mil hombres ca- 
talogados de "rojos". La gran epi- 
demia, Ia tuberculosis, muerde en 
Ia carne de los penados y los agota 
hasta ei último momento de Ia vida. 
Lo más digno de estos ioh intelec- 
tuales pacifistas! es que siempre, 
iSIEMPRE! mueren haciéndoles un 
canto, a Ia acción aiiecta revolu- 
cionaria. Con toda seriedad ponemos 
a Ia disposición de los duefíos de 
flautas idealísticas de los panzas al 
sol, cartas de los que mueren en los 
presídios por Ia causa justa de Ia li- 
bertad, por Ia libertad moral y eco- 
nômica de los intelectuales pacifis- 
tas. 

Penal dei Puerto de Santa Maria, 
vivero de hombres muertos en vidas; 
Penal a donde se va y ho se vuel- 
ve; Penal de Santos que sobre sus 
carnes Uevan talladas Ia libertad de 
esa tierra de héroes que geografi- 
camente llaman Espafia;* Penal don- 
de cada dia se muere un afio y ca- 
da afio una vida; Penal, Penal dei 
Puerto de Santa Maria, duefio de 
Ia voluntad y Ias energias de cien- 
tos de seres, Uegará ei dia en que 
ese pueblo que aún duerme ei miedo 
y Ia cobardía, ese dia, caerán tus 
muros por tierra y bajo Ia pena dei 
desprecio, serán castigados 'aquellos 
que intenten tocar y elevar sus cel- 
das y galerias. 

Ultima noticia. "Abarrotado ei sa- 
lón de enfermería, Ias celdas son 
ocupadas por centenares de ataca- 
dos de Ia tuberculosis. Son muchos 
los muertos y los que de un momen- 
to a otro, nos dejarán". 

que están en olvido a causa 
de no haber espacio en Ia ex- 
posición ambulante de lo» 
ideas. 

Alguien dirá: pero que insus- 
lancialidades dice este plumí- 
fero de perra gorda. Por nin- 
guna parte se le puede coger 
sin que cause náuseas. Es ver- 
dad. mira tú, no había caído en 
eso. Cuatro ojos buenos, ven 
más que dos enfermos. 

Volviendo al principio de es- 
tos surcos caligráficos y arroje 
usted tinta, puesto que había 
sufrido una ligera desviación, 
encuentro infantil entablar po- 
lêmicas sobre asuntos que otros 
entablaron antes y abandona- 
ron sin aclarar más de lo que 
otros habían aclarado. A mi 
me gusta más ei chocolate con 
picatostes que solo y hecho al 
água, porque, es de mucho ma- 
yor alimento aquel que este. 
Con esta manera de deducír 
digo: Si antes hubieron capa- 
cidades creadoras que dejaron 
bien sentados los princípios 
íundamentales de ias ideas, y 
discurrieron acertadamente poi 
ei camino de Ia igualdad y de- 
recho dei hombre, para llegar 
a Ia no explotación dei débil 
por ei fuerte, y al estableci- 
miento de una sociedad alta- 
mente humana, sin privilégios 
ni jerarguías; que pueden ex- 
plicamos estos, £para nuestra 
üustración que no nos hayan 
explicado los otros?. 

Todos coincidimos en reco 
nocer que, un litro y otro litro 
de aguardiente, son dos litros 
y nunca três, pero si puede ser 
una formidable borrachera, si 
tal cantidad se deposita en 
cualquier estômago de Ia espé- 
cie humana. Partiendo de esta 
solución. Ia violência no puede 
ser más que violência. ^Aplica- 
ble o no a Ia evolución y su- 
peración de los seres y Ias 
ideas? No pegues; pero si pe- 
gan, pega. Es ley de vida. 

^Mentira todo eso? Que ha 
de serio. Lo que se ve no pue- 
de ocultarse y lo que se oculta 
es lo que no queremos que se 
vea, por temor a ser criticados 
por ei resto de Ia sociedad. En 
un instante podemos pasar de 
lo pacífico a lo agresivo; de lo 
tranqüilo a lo tumultuoso; de 
Ia lucidez a Ia ofuscación. .. 
Tantos fenômenos hay en Ia vi- 
da, que no pueden ser conta- 
dos, ni catalogados, por Ia ra- 
pidez que aparecen y desapa- 
recen dei ruedo fantástico de 
nuestra quimera. Lo que eqüi- 
vale a decir que nadie, absolu- 
tamente nadie está libre de vio- 
lentarse contra lo que sea y 
ccmo se,a-#ApUquernp<í este re- 
sultado individual al colectivo, 
y Ia violência queda procla- 
mada como factor deliberativo, 
y no simplemente como ele- 
mento pasajero de actuación. 

^Violência, no violência? De- 
jemos que ei interrogante se 
conteste a si mismo, mientras 
nosotros nos preparamos para 
oiros estúdios de mayor rendi- 
miento moral y físico. 

LA FUNCION DEL TRABAJO 
EN LA SOCIEDAD   LIBERTARIA 

Severino CAMPOS 

MUCHAS son ias hipótesis sentadas sobre lo que 
puede ser ei trabajo. Unas se presentan desde 
un plano nacional, otras üe interpretación polí- 

tica.' A nuestro entender, y hemos tratado de sope- 
sar a conciencia ei pro y ei contra de todas, nínguna 
de estas redimirá de su excesivo esfuerzo y maia 
remuneraciión; pues Ia interpretación dei trabajo, 
para ser eficaz, fructífera y humana, ha de ejecu- 
carse teniendo en cuenta Ias condiciones personales 
de quien lo realiza. 

No supone lo dicho que cada uno de nosotros debe 
realizar esta actividad como y cuándo le venga en 
gana. La vida humana es organización, y ei traba- 
jo, factor esencial para Ia misma, forzosamente ha 

.fie tener una coordinación que haga menos penosa 
ia intervención dei indivíduo, a Ia par que ei resul- 
tado supere lo que ei hombre pueda lograr alslada- 
mente. 

Si décimos "ha de ejecutarse teniendo en cuenta 
Ias condiciones personales de quien lo realiza", es 
porque Ia organización dei trabajo que se estabiezca 
como función protectora de Ia humanidad, contra- 
riamente a Ias demás organizaciones concebidas, no 
deja de ser en ei hombre Ia base de todas Ias ope- 
raçiones de ia vida social. Este reconocimiento no se 
debe al valor técnico reconoc.do al través de Ia fun- 
ción, sino que se establece a priori por ei senti- 
miento de solidaridad, sin ei cual no hay equidad 
en: ningún aspecto de Ia vida. Trás esta condición 
vienen Ias otras, también de mucha importância, 
como son Ia doíación fís.ca, Ia vucación, Ia e^>pe 
cialidad y otros factores que en unas personas se 
pronuncian más profusos que en otras. 

Partiendo de que ei trabajo es una actividad in- 
dispensable en Ia vida moderna, y Ia única al tra- 
vés de Ia cual se logra Ia adquisición y progreso de 
10 que necesitamos para vivir cada vez en mejoies 
condiciones, uno de los pasos primord.ales, quizá ei 
primero, es hacer sentir en ei indivíduo Ia necesidad 
msoslayable de realizar ese cometido. Al lado de 
esta determinación, que puede ser general, pero que 
seguramente no resolverá levantar voluntad en todos 
los hombres para Ia cooperación unânime, hay que 
admitir, como mal menor, Ia necesidad de una coac- 
ción moral sobre todos aquellos que se tenga Ia con- 
vicción de que pueden y no quieren. Se dirá que Ia 
coacción es una imposición atenuada, pero, incluso 
desde ei punto de vista libertário, supone este pro- 
ceder una actitud defensiva ante Ia imposición de 
los que, sin cooperar, pretenden sustraer al patrimô- 
nio de los consecuentes en ei trabajo determinada 
parte de lo que es su esfuerzo. 

La cooperación laboriosa, para los fines de inte- 
rés social, es problema esencialmente educacional. 
Admitiendo posibles anomalias, que pueden hacer 
dei indivíduo un ente de manifestaciones refracta- 
rias, no hay ningún ser humano que en los prime- 
ros anos de su existência no pueda asimilar Ia con- 
vicción de que Ia vida implica cierto grado de obli- 
gación en ei trabajo que mejor pueda desempenar. 
Por lo general, en ei período de nifiez se pone en 
evidencia Ia tendência a imitar Io que se ve hacer 
a los mayores. Y queda fuera de toda duda, que ese 
es ei período mejor y con muchísimas probabilida- 
des de êxito para despertar Ia voluntad. Ia inteli- 
gência  y  Ia  especiulictacl. 

Es pasados los diez o doce anos primeros de nues- 
tra existência cuando nos adaptamos a determina- 
das situaciones que ofrece Ia sociedad actual y nos 
inhibimos de lo que deberíamos tener en cuenta co- 
mo primera condición de Ia vida. Esto se debe a 
motivos vários, todos convergentes en Ia finalidad de 
malear los sentimientos altruístas y hacernos unos 
de otros objetos convencionales. Todavia más, en 
viitud de que no hay ningún castigo para Ia vagan- 
cia, según Ias leyes y Ia moral de Ia vida presente, 

Ias que comprenden como íunción honorífica, respe- 
table y privilegiada, ei que también es un trabajo 
digno de los mayores respetos hacer trabajar a los 
c-emas. Se incrementa esta corriente, opuesta al sen- 
timiento de cooperación, no solamente por los ejem- 
plos que uno alcanza ver por sus propios ojos, sino 
porque, tanto en ei hogar como en ia escuela .se 
cultiva ese sentimiento. 

Tal resultado no es expresión de ninguna ley na- 
tural. Es causa de una degeneración de sentimientos, 
opuesta a Ia solidaridad humana, a Ia protecc.ón exis- 
tente en cada uno de nosotros para con los demás, 
conducta que se rectifica en Ia misma proporción que 
se supera ei hombre. De ahí se infiere, como se ve y 
es de esperar, que, aunque lentamente, ei indivíduo se 
integra cada dia con más confianza y carino a una 
Jituación de garantia general. 

El punto de vista que prevalece actualmente, en 
cantidad alarmante de seres humanos, es ei de Ia de- 
fensa de si mismo, y de sus afectos más inmediatos, 
sin mirar si se sacrifica o no ei derecho de los llama- 
aos ajenos. De ahí que ei trabajo se estime como fac- 
_or preponderante de comercio, y lejos de mirarlo co- 
mo efectividad, se aprecia como fenômeno de especu- 
.ación comercial. Este exponente, de graves conse- 
qüências para todo ei conjunto humano, lo desfigu- 
»an los privilegiados que se desenvuelven en Ia hol- 
^ura y abundanc.a, alegando que todos somos libres 
para llegar a esa situación. Se verá que no es así, 
.mando Ia condición de aprecio a nuestros iguales 
sustituya Ia formación moral que ampara y arbitra 
entre nosotros toda clase de injusticias en Ia actividad 
aboriosa. 

Que todo ello tiende a desaparecer no puede du- 
^arse. Son ya muchas Ias causas que determinan a 
que ei hombre se apoye en el hombre. Para tales efec- 
»os, el renacer de Ia confianza será de tanta efectivi- 
/.dad como Ia elevación de Ia inteligência. Pero no a 
condición de que el apoyo se exprese en unos como 
„acrüicio que deteriora constantemente su persona, 
mientras en otros extrema los placeres, hasta hacer- 
.os viciosos y detestables, sino en el sentido de que 
prevalezca y se mantenga, perenne y candente, el jus- 
to médio de una relaclón de Ia cual todos adquiramos 
ia justa proporción que nos pertenece. 

El egoísmo que se circunscribe a Ia esfera dei tra- 
bajo, como lugar donde el inspirado va directamente 
a desarrollar sus energias y su inteligência, refleja 
condiciones admisibles y plausibles si tiende a sufra- 
gar necesidades propias y de los deudos. Sin embargo, 
el egoísmo que proyecta actividades en Ia misma es- 
fera, arbitrando energias ajenas, Ias que resume y al- 
macena como reserva de bienes para uso privado, por 
más que por estas vias sea grande el esfuerzo nunca 
fecundará bienestar y seguridad general. Sin tanto es- 
esfuerzo y preocupación puede llegarse a mejores re- 
sultados para todos. El primero de los casos, todo y 
apreciándolo como un mal, en el que intervienen bue- 
nas condiciones dei indivíduo que actúa directamente 
en el mismo, recaen todos los atenuantes de Ia com- 
prensión. Los vínculos familiares, en el mundo que 
vivimos, frecuentemente se hacen acreedores de un 
nexo de solidaridad cuya preponderância han de des- 
tacar quienes más facultades tengan. Unas veces por 
que en esa esfera sangüínea hayan menores de edad 
otras porque existen indefensos o inválidos, o, en un 
tercer caso, cuando el indivíduo que desarroiía Ia fun- 
ción a que nos hemos referido tiene necesidades sanas 
de mayor radiación imposibles de resolver con los mé- 
dios que Ia vida de explotación ofrece. La verdad es. 
que queriendo anular de toda vigência los dos ejemplos 
que venimos estudiando, se hace indispensable desper- 
tar en todos los humanos un sentimiento de obliga- 
ción hacia el trabajo, de donde puede desprenderse 
una estructura social con característica de equidad 
capaces de satisfacer Ias más amplias necesidades sin 
tener que emplear ninguno de esos dos tipos o clases 
de egoismos. 

Tomás da  Fonseca, Encarcelado 
nuevamznte  por el  Tirano 

Oliveira Salazar 

TOMAS da Fonseca, profe- 
sor de Ia Universidad de 
Coimbra, ha sido cesado 

por sus ideas anarquistas; 
Tomás Da Fonseca, el pensa- 
dor, poeta colaborador de Gue- 
rra Junquiero, Magalhães, Lima 
y Bernardino Machado, el agi- 
tador más temido en Ia tribuna, 
en Ia prensa, en Ia literatura y 
en Ia cátedra por sus concep- 
ciones audaces y revolucioná- 
rias; el Hereje tantas veces EX- 
COMULGADO y REEXCO- 
MULGADO, que a los 75 anos, 
aun conserva Ia misma fe que de 
joven en el futuro dei hombre 
libre sobre Ia tierra libre, ha si- 
do DETENIDO y ENCAR- 
CELADO por el Verdugo Sa- 
lazar. Se encuentra en una cel- 
da de Ia Penitenciaria de Coim- 
bra. 

Su detención obedece a que 
centenares de ejemplares de su 
libro "Sermões da Montanha", 
(publicada por los companeros 
dei Brasil (Editorial Germinal) 
han sido introducidos en Portu- 
gal. "Sermões da Montanha", 
es Ia obra cumbre dei gran ico- 
noclasta. Ia cual desde muchos 
anos fué puesta en el Index por 
Ia iglesia católica. 

1 

El Gobierno, para justificar 
Ia detención de ese anarquista 
de 75 afíos de edad, lo acusa 
de colaborar en "A Batalha", 
órgano de Ia Confederación Ge- 
neral dei Trabajo de Portugal, 
puesta a] margen de Ia Ley des- 
de hace más de 20 afíos. 

Extiacto dei N. 1. "Ciudadao 
do Mundo" que se edita en Rio 
Janeiro, Brasil. 

"El. Camino de Paslón de Zensl 
Müsham" (Trece Anos Prisionera de 
Stalin") por Rudolf Rocker. 

"Solidaridad Anarquista Interna- 
cional'' ha engrosado su haber mo- 
ral publicando Ia Tragédia que vive 
Ia viuda dei gran poeta anarquista 
Errich Müsham, asesinado en un 
Campo de Concentración Nazi. Para 
los militantes dei anarquismo, au- 
tênticos gladiadores de Ia Libertad, 
monta tanto Stalin que de Gasperi. 
La cárcel y Ia rnuerte es Ia conde- 
na que impone Ia Autoridad.  , 

"El Ideal Humano" por Luís Fa- 
bri. Ediciones "Voluntad". (La Plata. 
R. Argentina). 

"El Socialismo y el Estado" por 
Rudolf Rocker. Ediciones de Agru- 
pación Anarquista "En Marcha". 

Los três folletos, no llevan pie de 
imprenta. Por algo viven en Ia hora 
"Justiciallsta de Perón". Pero, ellos 
enaltecen a lã militancia anarquis- 
ta de Argentina. 

«JIRA 
Extraordinária 

DOMINGO 11 DE MARZO. LUGAR: LAS VENTAS 
CONFRATERNIDAD-RIFAS-JUEGOS. 

GRAN   CARRERA   DE   CABALLOS   JINETEADOS   POR 
DOS   HABILES   COMPAÍÍEROS   PERTENECIENTES   AL 
GRUPO T.YL 
SALIDA DE TRANVIAS DESDE TACUBAYA PARA REU- 
NIRSE A LAS 10 A. M. EN LA TERMINAL DE LOS MIS- 
MOS Y DE ALLI DIRIGIRSE AL PUNTO DE REUNION. 

COMPANEROS: jESPERAMOS! 

(VII) 

Estimado amigo: 

ESTAS en un error. No me guia 
ningún propósito maligno en 
contra de los frailes y ia Igle- 

ia. Más de una vez ie dije, que para 
mi, Ias instituciones y los indivíduos 
valen por sus obras y por sus actob, 
y no por sus títulos y sus blasones. 

Claro que para ti resultan doloro- 
sas Ias citas que yo hago, porque a 
través de cilas constatas Ia vio.acióa 
de los princípios cristianos por los 
propios encargados de difundirlos y 
respetarlos; pero ellos no tienen Ia 
culpa ni yo tampoco, de que tú vi 
vas en Ia ignorância respecto de Ia 
finalidad que persigue Ia Iglesia. 

A Ia Iglesia, amigo Pascual, le im- 
porta un pepino Ia religión, Ia moral 
y Dios. A ella lo único que le inte- 
esa es el domínio de todos los re- 

sortes que mueven Ia vida de los 
pueblos. 

Para conseguir esto recurre a to 
das Ias armas y a todos los médios. 
Se arrastra como los reptiles, se aga 
zapa como los felinos, ruge como los 
leones y gíme como los cocodrilos. 

Las citas que hago en Ia carta an 
terior ponen al descubierto esta mo 
tíalklad. gracias a Ia cual sortea los 
peligros, salva los obstáculos y en 
iiuicha sus posiciones. 

Son recursos de alta escuela en 
que prevalecen el arte de Ia rapina 
y las manas de Ia estratégia dis- 
persiva. En los círculos diplomáticos, 
políticos y comerciales se emplean 
tácticas idênticas, y en Ia Incha por 
ia existência, sobre todo en el as- 
pecto egoístico, se utilizan los mis 
mos procedimientos. 

Algunas espécies más fuertes y 
más inteligentes mediante ei mime-{ 

tismo, que les permite sorprender a 
sus víctimas y burlar a sus perse- 
guidores. 

Esto, empero, no reviste mayor 
peligrosidad. Lo grave es cuando en 
su seno se agitan las ambiciones 
desorbitadas y se desatan los instin 
tos morbosos; entonces abarca los 
confines de Ia monstrnosidad no de- 
jando espacio para una sola linea 
que atenue los horrores que revela 
el historiai psicopatológfco de los si- 
nlestros personajes en acciõn. 

Esteban VTT, ataco fieramente a 
Bonifácio VI, (papá relâmpago, que 
reino   apenas 15 dfas)   anatematl- 

zando a Ia vez a su prcdecesor ya 
muerto, a quien hizo desenterrar y 
conducir a Ia sala dei Concilio que 
estaba reunido para tratar su as- 
censión al solio pontifício, y allí, an- 
te el estupor ae toaos, somete al di- 
IUIUO a un seve.u .u.t.i\.6«wnu. 

•iiror que —ie presuma— sienuo 
bbispo de Ostia ocupaste Ia cuoccSk, 
ae Uoma? 

Y como los muertos no hablan, un 
siiencio de tumba se ex»enüio en ia 
sala. Para Èsteoan, este silenciu 
levidenciaba que Ia entronización de 
su predecesor había sido fraudulen- 
ta, en consecuencia ordeno que le 
cortaran ai cadáver los três dedos 
que sueien usar los santos varones 
para impartir Ia bendición. 

El Papa Esteban IV, que sucedió 
a Constantino, persigue a este con 
ana feroz. Sus secuaces invaden un 

santuário donde el infeliz Constan- 
tino se había refugiado, y le impo- 
nen un castigo bestial. Se le ata a 
un caballo, le colocan grandes pie- 
dras a los pies y se le pasea en esa 
forma por ias calies, exponiéndolo a 
Ia pedrea y a los insultos de las tur- 
bas fanáticas, las mismas que dias 
antes postrábanse de rodillas rin- 
diéndole honores. Luego con un hie- 
rro candente le sacan los ojos y lo 
arrojan a un pozo de inmundicias. 

Esteban Ie excomulgó, probibien- 
do que se le prestara auxílios, pero 
como el infeliz soibreviviera, el pue- 
blo condolido, exterioriza su protes- 
ta, consiguiendo que fuese transpor- 
tado a un monasterio. Pero, para 
Esteban constituía una acusación 
{remenda Ia existência de Constan- 
tino. 

Su sola presencia lo denunciaba a 
gritos como usurpador y como feroz 
criminal. 

i Para justificar su ensafiamiento y 
deshacerse "legalmente", organiza 
nn Concilio con el apoyo de los hi- 
jos de Pepino, quienes le enviaron 
doce prelados obsecuentes. Con es- 
tos y muchos otros que llegaron de 
distintas reglones, se efectuó Ia reu- 
nión en ei Palácio de Letrán. 

Esteban. que presidia Ia asamblea, 
hace comparecer a su víctima, a 
quien interpela toscamente: ";Por 
quê. hombre infame, slendo no más 
que un laico, tuviste Ia osadia de 
elevarte a Ia dignidad de obispo, co- 
metiendo una intrusíón abomina- 
Me?" 

Constantino,   consumido   por   Ia 

CARTA A 
fiebre. con las órbitas vacías, mo- 
ribundo casi, responde al interpe- 
lante con palabras entrecortadas: 

"Nada he hecho hermanos mios; 
que no pueda justificar con ejem- 
plos. Entre los presentes debo re- 
cordar a Sérgio, laico como yo, con- 
sagrado metropolitano de Rávena; a 
Esteban, laico como yo, consagrado 
obispo de Nápoles... y que más po- 
dría alegar sino que Ia mayor parte 
de vosotros mismos, sin exceptuar al 
propio pontífice, me han escogido, 
sin solicltarlo, para ocupar Ia sa- 
grada Cátedra? 

Muchos obtuvieron de mi autori- 

dad sus capelos y muchos más re- 
cibieron también de mis manos Ia 
santa comunión". 

Estas palabras conmovieron ai au- 
ditório, que parecia querer inclinar- 
se a favor dei acusado; pero el feroz 
Esteban, temeroso de perder el tro- 
no, se impuso, ordenando, que en el 
acto se castigase aí insolente, arran- 
car! d oi e Ia lengua y dándole mil gol- 
pes sobre Ia cabeza. 

Cristóbal. I, destrono a León V, en- 
carcelándolo. Poço tiempo después 
este, aparece estrangulado en un ca- 
labozo. 

Luego entra en escena Sérgio y 
derriba a Cristóbal, condenándolo a 
morir de hambre en una mazmorra. 

De este pontífice que gobernó con 
el nombre de Sérgio III, dijo el car- 
denal Baronio: "Es un bandido dig- 
no de Ia cuerda y el fuego". 

Santa Brigida emítló ua jucio pa- 

recido ai juzgar Ia conducta dei Pa- 
pa Inocencio VI. 

"El Papa Inocencio —dijo— ha si- 
do más abominable que los usureros 
judios, más traidor que Judas, más 
cruel que Pila tos... etc. 

EI cisma de Occidente enfrento a 
papas y antipapas, arrastrándolos en 
un torbellino de ódios y crímenes 
horrendos. 

Avinón y Roma se disputaban el 
solio pontifício. A Ia rnuerte de Gre- 
gorio XI, el cónclave, inspirado por 
un mensaje amenazador de los par- 
tidários de Roma, proclamo a un 
italiano, el arzobispo de Bari, que 
reino con el nombre de Urbano VI. 
A los poços meses fué destituído 
nombrándose en su reemplazo a Cle- 
mente VII, que se radico en Nápo- 
les estableciéndose luego en Avinón. 
Entre este y Urbano se entabló una 
lucha despiadada. 

Urbano lanzó una bula contra Cle- 
mente, exigiéndole que comparecie- 
ra ante Ia corte de Roma para ser 
juzgado, y Clemente ametralló a 
Urbano con un decreto terrible, lns- 
tándolo a presentarse ante ei con- 
sistorio de Avinón. Esto ahondó ei 
rencor llevándolos a una guerra sin 
cuartel. 

Armaban e incitaban a sus secua- 
ces, muchos de ellos bandidos y ex- 
presidiarios, para que asaltaran a los 
partidários de su rival y los ilumi- 
nafoan y despojaban de sus bienes. 
Clemente, se desembaraza de Urba- 
no, haciéndolo envenenar por uno de 
sus agentes. 

A Ia rnuerte de Clemente, en Avi- 

EN TIEMPO DE LAS BARBARAS NACIONES COLGABAN DE 
LAS CRUCES LOS LADRONES; PERO HOY, EN EL SIGLO 
DE LAS LUCES, DEL PECHO DEL LADRON CUELGAN LAS 
CRUCES 
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%J OMPAfJEROS: Los componentes de esta 
Federación, trás un detenido estúdio han 

creído imprescindible concitar a todos vosotros 
a fin de que penseis sobre ei momento que nos 
ha tocado vivir. . . Momento de honda reflexión 
1/ firme decisión. Habiéndonos brindado Ia na- 
turaleza Ia felicidad de vivir hasta estos ins- 
tantes en que constatamos Ias contradicciones 
más inimaginables dei sistema capitalista; pa- 
tologia esta que parecia una mera ilusión 40 
anos atrás. Frente a este escenario patético 
los integrantes de Ia F. A. P. hemos querido 
establecer un clima que, a manera de encuesta, 
sirva a todos los Revolucionários, de una íntima 
pregunta y respuesta a Ia vez. 

cSerá posible que sigamos de meros críti- 
cos en Io que respecta a Ia política dei Capita- 
lismo? ;Será producerite que habiéndose con- 
sumado dos eclosiones infames dei Capitalis- 
mo, con fisonómias de guerras continuemos 
usando ei mismo tinte de literatura? iSerá ló- 
gico contemplar con impasibilidad Ia desviada 
orientación dei movimiento obrero? 

Coincidentes con el pensamiento dei com- 
panero Max Nettlau en el que dice: "Es ne- 
cesario cambiar de mentalidad", los sostene- 
dores de esta Federación, se ratifican, en èl 
sentido de que es urgente sesgar Ia ruta dei 
movimiento obrero, sin desdenar los princípios 
básicos dei Ãnarquismo en Io que se refiere 
a Ia emancipación econômica, política y social 
dei hombre. 

Cuando de cambiar se expresa, Io hace 
esta Federación en el sentido de que hay que 
dejar aquella modalidad de pedigüenos, para 
adoptar el de Ia posesión de Ia producción y 
dei consumo basado en el apoyo mutuo y Ia 
solidaridad. 

Pero para que estas columnas de Ia ar- 
quitectura social en marcha, se asienten con 
Ia solidez que Ia vida exige es necesario que 
los revolucionários dei mundo estemos coor- 
dinados y entendidos por encima de todos los 
piomontorios terráqueos y los prejuicios ra~ 
cíales. Esta concepción nos Ia robustecen los 
hcchos ocurridos a través de los tiempos. Allí 
están como brillantes espejos: Ias conmocio- 
ncs sóciales de los anos 1743, inglesa; 1793, 
francesa; 1917, rusa, y 1936, Espanar. En 
tcdas estas explosiones de caracter popular 
hemos podido advertir que carecieron de una 
finalidad entendida por los militantes de Ia 
Rcvolución Social, lEntonces cuál fué el resul- 
tado? Huelgan  Ias  respuestas  trabajadas.  Es- 

tán los hechos que hablan de una manera 
enfática. Están a Ia superfície dei juicio. Ias 
incomprensiones que ocurrieron por falta de 
aquel nexo inherente que Io dan los acuerdos 
determinados- 

De allí, pues, Ia razón que los anarquistas 
tengamos que enmendar caminos. Considera 
esta Federación que los médios no pueden jus- 
tificar los fines. 

Son los fines que justifican los médios. Co- 
mo tal desde ya hay que orientar el movimiento 
revolucionário desde, Ia base econômica que, en 
cuanto a Io político y Io social se producirían 
como lógica consecuencia de Ia posesión dei 
producto y dei consumo. 

Si los productores no se posesionan de esta 
base que es de Ia que parte todo, correrán el 
peligro de ser escamoteados pôr el sistema ca- 
pitalista que trata a todo trance de desenvol- 
verse ambiciosamente con sus instrumentos el 
Estado y el Clero. Habíamos dicho que Ia ba- 
se em Io econômico y nos ratificamos en ello, 
porque hemos llegado a Ia conclusión de que 
el hombre sin Ia fuente dei producto y dei con- 
sumo en su posesión no podrá ser libre ni fra- 
terno. 

Estas consideraciones. Ias hemos entresa- 
cado de Ias conmociones producidas en: Ingla- 
terra, Francia, Rusia y Espana. Conmociones 
que no se basaron en Ia economia que a nues- 
tro critério es Ia fuente de Ia vida de toda Ia 
espécie humana. Dichos movimientos solo se 
encararon desde el punto de vista político, de- 
jando en pie Ia economia humana, en poder de 
los capitalistas que solo cambiando títeres; vol- 
via a manipular Ia producción y el consumo a 
su antojo. No es, pues, por Io político que los 
anarquistas debemos de esforzarnos no, es por 
Ia vida y ella, está en Ia economia humana 
hoy, en poder dei Capitalismo que con su fá- 
rrago de sofismas ha construído el sistema de 
explotación dei hombre por el hombre. 

Esta Federación declara a todos los com- 
paneros dei mundo que es contra este sistema 
que luchará fincando Ia esperanza de que en 
no lejano dia los productores se posesionarán 
de Io suyo, echando a los intrusos capitalistas 
con sus instrumentos el Estado y el Clero has- 
ta constituir Ia Sociedad Libre: basada en el 
apoyo mutuo y Ia solidaridad. Estos son nues- 
tros princípios y nuestros fines. 

Con sáludos fraternahs para todos los bue- 
nos y por Ia F. A. P. 

EL SECRETARIO 

TENGO Ia opinión de que 
el espírita riente dei cora- 
judô Baco, en grado ma- 
yor o menor, siempre ha 

tenido infinitas posibilidades 
para ser rebelde. Y creo siem- 
pre Io ha sido, aun cuando no 
haya producido más bienaven- 
turanza que alejar a Ia gente 
de Ias casas de Dios. 

Por un lado —bien Io sabe- 
mos— gue a los gatones les ha 
interesado siempre, han hecho 
todo el empeno y !o harán pa- 
ra gue los rotos dei brazo y dei 
cérebro acudan a menudo a lie- 
narse, duro y parejo. Ias en- 
dengues barrigas con el des- 
grasante espírítu dei No. 90 G, 
Más por ctro, sus regidoras fal- 
das negras, por médio de sus 
pajarerías teológicas, no han 
dejado de advertirles gue Ia cu- 
radera, si bien es charca fér- 
til de esclavitud, también pro- 
duce en cantidad respetable el 
copihue de Ia rebeldia. Y eso 
es maio, muy maio. Así Io han 
repetido una y mil veces los ga- 
tones moralistas. 

Pero nosotros, gue a falta de 
gata tenemos pico y a su pesar 
les vamos a dar fac razón por 
esta vez a los panzistas de lc 
moral. Si gue si. La borracherc 
es una lacra nacional, queri 
dos futres. 

Ah.ora bien, no obstante que 
ello en Chile ccnsütuye una pe- 
quena, pero verdadera verdad 
ai fin. Ia cosa cambia profun- 
damente cuando sois vosotros 
los platudos y los INTELIGEN- 
TES, guienes con vuestros 
arranques de moral anti-deli- 
rium tremens nos queréis hacer 
huevo épato jNo vengáis con 
leseras, dándoselas de predica- 
dores en   arena   soleada!   Así 

CRÔNICA DE CHILE 
planteado el tema, no es tema 
ni es nada, barrigones cama- 
leónicos. iQué significa eso de 
que los borrachos y Ias obsce- 
nidades abundan superlativa- 
mente dentro dei amplio campo 
rotesco? ^Qué pretendeu encar- 
tamos con esa espécie de to- 
nada tricolor de Meso-porteno- 
santiaguino? No, putrecito, no. 
Ahí nos Ias dan con tongo; el 
arreglao es distinto. 

Vosotros mismos ensenáia 
gue guien carece de chicehs 
antes que nada es un pobre 
ave. Y a un pobre ave acos- 
tumbráis virarle Ia espalda en 
toda ocasión. Tan solo entre los 
INTELIGENTES os dirigís Ia pa- 
labra no socialista: Ia palabra 
social. Pero más gue nadie es- 
tais ai corriente de Ia clase de 
clueca gue se tiene gue bailar 
entre vosotros para evitar ha- 
cerlo ai son de Ia rotería. Ello! 
es tan corriente gue escuso re- 
petirme. ^Por qué anatematizar, 
entonces, con tanta fúria a los 
rotos de nüechica que cuando 
reciben sus três chanchas de 
paga Io primero que se les ocu- 
rre es ir a reunirse con un co- 
lega en el RESTAURANT? êPor 
qué arengar a los PAÇOS pa- 
ra que sin compasión les ha- 
gan dormir esa noche y todas 
Ias noches en Ia Comisaría? 
jQué! £Os confunde y afrenta 
Ia CRÔNICA ROJA? jlniagi- 
náis gue con tragos poseen to- 
dos una gota de sangre de "El 
torito"? ^Los sabíes prontos pa- 
ra afilar el cuchülo contra nues 
tro guerido y desamparado pue 

[ blo? |Ah! jYal jMuy bienl Así 
vuestras arengas amorfinadas 
dei club de Ia Unión surten 
efecto. 

Ahora yo lamento no poder 
dedicaros una fUípica de 200 
páginas y tener que reducirme 
a una esquelética y grotesca 
crônica de cabo roríSco. Pues 
bien: aqui, guien no se alúnen 
ta de pavo y bebe Wisky tiene 
gue refrescar su garganta con 
tinto y comer cochuyuyo. Por 
eso Ias hienas me dan tan solo 
pie para un triste ejemplo: 

Absolutamente nada os im- 
porta chilenísimos y patrióticos 
futecitos rebosantes guata, mo- 
ral y KULTURA, poseer cada 
uno por separado un porcen- 
taje de alrededor de 50 tipos 
gue a fuer de comunistas y de- 
generados os arrancan lágri- 
mas de desesperación y que 
ayudaráis, ya Io sé, si no fuera 
por vuestro supeilativo espírí- 
tu de misericórdia cristiana. Si, 
no digais nada, conozco per- 
fectamente que a no haber si- 
do por los fariseos y demás 
gente buena que crucificaron a 
nuestro Senor, vosotros, con 50 
pesos por Jornada que pasais 
a estos rotos a estos rotcs para 
que los conviertan en tinto, 
criaríais b u e y e s, caballos, 
chanchos o despositaríais todo 
el dinero en el banco ai tanto 
por ciento de interés. jOh! Pero 
sois tan bondadosos... Y Ia U 
católica os hace cristianos... 
que desde ya me considero 
condenado por hereje, ai- en- 
tender que mi mente y mi alma 

se sienten conmovidos por Ia 
duda ante vuestra maravulosa 
rectitud. 

Mas, eso no es nada. ^Há- 
beis visto su cite? iNo? pues 
son de vuestra propiedad. To- 
neis archivados los documen- 
tos que así Io testiguan: "Cite 
tal, ubicada en tal, propiedad 
de tal, renta anual de tal  
etc." Bueno pues yo si he visto 
con mis propios ojos espanta- 
dos vuestras cites. Las he visto. 
Y tan bien a esos rotos comu- 
nistas y sinverguenzas, maldi 
ción de Ia raza, a quien pagáis 
benefactoramente $ 50.00 por 
jornada de frabajo. Y a sus 
iirespetuosas famílias de 5. 6 
ó 7 cabritos chicos de ambos 
sexos y a sus sehoras y parien 
tes respectivos viviendo a mon- 
ton en una sola pieza, entre es- 
tos rotos de miechica he visto 
también lanchas como coneios. 
piojos, baratas, pulque, chin- 
ches, moscas y mosquitos y 
moscardones, perros y gatos 
bambrientos y hasta verdines- 
cas sabandijas gue producían 
terror. jAsí, en vuestros cafés 
judios! Lo he visto todo como 
dé Ia cueca melodiosa estuve 
en película. Y como variación 
en el bano, ese inmundo ester- 
colero único donde vários cien- 
tos de chicos y grandes, ma- 
cho y hembras hacen sus ne- 
cesidades fisiológicas... Estos 
rotos —pense mientras—, el 
dia que se les suban las manos 
a Ia cabeza agarran a estos 
judios, los embrean y me los 
empluman jPalabra! 

L 
CAMBIO DE DOMICILIO 

* 

A Delegación de Ia C.N.T. de Espana en México, tiene 
su actual domicilio en Venustiano Carranza No. 41, 
Despacho 2. México, D.F. 

La Guerra y Ia Madre dei Soldado 
Por Juan BELLO G. 

Al propio tiempo gue notifica su cambio de domicilio, 
se ve en Ia imperiosa necesidad de manifestar a todos los 
ccmpaneros que dejando a un lado su negligencia, recuerden 
gue el proceso Fleitas exije que todos pongamos nuestro abolo 
para salir avante en los compromisos adquiridos. No se puede 
olvidar a nuestros viejos y enfermos y mucho menos a los 
companeros que en Espana además de verse privados de li- 
bertad, sufren el tormento de constatar que sus hijos pasan 
HAMBRE por Ia insolidaridad de todos los apáticos que no re- 
cuerdan los dias que éllos exigían Ia Solidaridad de los que 
aun no se hallaban entre rejas. 

El Comitê. 

Coopera 
en ía 
suscripción 
pro 
Ãnarquismo 
Espanol 

SE ha creído por muchos 
anos, y se cree hasta Ia 
fecha, por un gran núme- 
ro de personas que el de- 

iender Ia pátria es un deber y 
un honor sagrados. Pero, ^se 
nos ha dicho por veniura a qué 
derecho o pátria sa refieren los 
aturdidos moralista;' pasados y 
presentes que ver ..m honor en 
Ia defensa de los intereses de 
los intereses capitalistas y una 
gloria en Ia   tarei)  de los go- 
h:si r-.•        ry    ,   ya y ^f^t, .'■' . " ■■:'-(-' 

irriponen sus leyes y subyu- 
gan a un débil vecino? jA qué 
honor se refieren los furibun- 
dos polí+icos y demás bípedos 
acéfalos, que sedientos de po- 
der unos y de oro los otros, 
lanzan los manifiestos ultiman- 
do ias relaciones y rompiendo 
las hostilidades y como hierfas 

AMIGO PASCUAL 
Por Francisco S-  FIGOLA 

nón, entra en escena Pedro de Lu- 
i;a, de origen espanol nacido en 
1'luenca, hombre inmensamente ri- 
to y excesivamente ambicioso y pe- 
tulante. Fué consagrado con el nom- 
bre de Benedicto XIII. Su despotis- 
mo y su «oberbia lo llevaron a co- 
meter toda clase de excesos, y en 
una oportunidad que le recordaron 
ta promesa que había hecho bajo 
juramento, de que entregaria Ia tia- 
ra si su renuncia íaeilitaba los mé- 
dios para apaciguar los enconos y 
llevar Ia armonía ai seno de Ia Igle- 
sia, dijo: "ilgnoráis príncipes de Ia 
Iglesia y dei Estado que vosotros sois 
mis súbditos y que yo soy el senor 
de los pueblos y de los reyes, pues- 
to que todo está sometido por Dios 
a mi voluntad". 

Los cardenales que componian el 
Sacro Colégio, lo abandonaron ate- 
rrorizados, transladándose a Villa- 
nueve, 

Benedicto se soíbrepuso a los 
ataques combinados dei clero y las 
luerzas armadas, comandadas por 
Boucicault; y después de más de 
et atro anos de lucha interna, orga- 
niza una expedición con elementos 
de averia, corsários y asesinos, a 
quienes bendecía albsolviéndolos de 
sus crimenes y pecados; y a fines 
de 1404, sale de Marsella, anuncian- 
do a Ia cristiandad, que se dirige a 
Itália para expulsar de Ia Santa Se- 
de, por intruso, a su rival el Papa 
italiano. 

Para abatir a este energúmeno, se 
reenrrió ai crimen. El fralle Calvet, 
subornado por enemigos de Pedro de 

Luna, sobornó a Ia vez ai camarero 
de este, para que mezclara arsênico 
en los alimentos. 

Pero su organismo resistió Ia ac- 
ción dei veneno a pesar que los mé- 
dicos opinaban que no se salvaria. 

El fracaso no desalento a sus en- 
narnizados enemigos. Un fraile de 
nembre Tomás, se presto para el 
nuevo atentado que se llevó a cabo 
con êxito, envenenando las ostias 
que tomaba Benedicto. 

El fraile confesó que hábfa obrado 
por ei mandato dei cardenal de Pisa, 
a instigación dei pontífice romano. 

Se necesitarían muchos volúmenes, 
con êxito, envenenando las hóstias 
rrores que campeai) en ia historia 
de Ia Iglesia. 

Ni siquiera en los sectores donde 
milltan los más feroces foragidos se 
registran hechos más abominables. 
Sin embargo,, pueblo, autoridades y 
muchos hombres de "ciência", que 
hacen alarde de su esmerada ilus- 
tración y de sus vastos conocimien- 
tos históricos, políticos, sóciales y 
morales, se persignan en los templos 
y se prosternan ante los tonsurados. 

Que esto lo hagan los pueblos, se 
justifica, porque en Ia Iglesia está el 
instrumento que respalda sus arbi- 
trariedades; pero que lo hagan los 
hombres ilustrados, es inadnüsible, 
salvo el caso que su ilustración este 
deslustrada por el manoseo de los 
hábiles castradores de cérebros. 

Siendo así están perdonados por- 
que no son responsables de sus ge- 
nuflexiones infantiles. 

Un saludo cordial y haste Ia pró- 
xima. 

OTRA VEZ SE REUNEN LOS RABADANES DE LÃ POLÍTICA 

PARA TRATAR DE LA PAZ. iCOMO PUEDEN HABLAR DE 

PAZ LOS PROMOTORES DE LA GUERRA? 

N. de Ia B. En Ia parte tinal de 
Ia Carta III, aparecida en estas co- 
lumnas el 10 de septiembre último, 
se deslizaron alteraciones que hacen 
perder el orden correlativo de los 
hechos comentados. Para evitar 
confusiones corregimos Ia parte 
afectada, de acuerdo con el origi- 
nal. 

Esto da Ia impiesión, que se dis- 
putaban a Jesus sobre una mesa de 
are asar en el rincón de una cocina, 
fraccionándolo unos, deshidratándo- 
lo otros, mientras que el grurjo dei 
conciábulo se afanaba en sazonarlo 
con menjurges de origen asiático 
ra excitar ia imaginac:õn de los que 
se alimentan de fieciones y rarezas 
exóticas. 

En un concilio convocado por San 
Flavián, Patriarca de Constantino- 
pla, que estaba respaldado per una 
carta dogmática dei papa León el 
Magno, se pretendió condenar a Eu- 
tiques y los suyos como herejes; pe- 
ro estos protestaron airadamente, 
exigiendo una retractación inme- 
diata. 

Con este motivo se origino un se- 
rio tumulto, de consecuencias gra- 
ves para los organizadores dei Con- 
cilio, que fueron derrotados y ex- 
pulsados dei recinto, con numerosas 
bajas de heridos y muertos, entre los 
que se cuentan a San Flavián que 
falleció três dias después dei entre- 
vero. 

Para salvar Ia autoridad de 18 
Iglesia y conservar su prestigio, el 
emperador Marciano y su mujer 
Pulqueria, convooaron en 451. en 
Calcedonia, el cuarto Concilio Ecu- 
mênico donde asistieron seiscientos 
obispos que amparados por ia fuer- 
za y alentados por ia carta dogmá- 
tica de León el Magno, formularon 
una profesión de fe, que rebatia a 
Ia de los nestorianos y monofisistas, 
en los términos siguientes: "Hay 
dos naturalezas en Cristo. Divina 
una. Ia otra, humana, unidas, sin 
mezcla ni alteración, en una sola 
persona, que es Ia de Nuestro Se- 
riar Jesucristo". Pero esto no con- 
venció ni amedrentó a los Eutiqula- 
nos, que se sublevaron, expulsando 
de las principales sedes de Alejan- 
dria, Antioquía y Jerusalén a los 
Patriarcas que respondían a las ma- 
quinaciones dei cuarto Concilio. 

La causa de los Eutiquianos se 
extendia, triunfante por todas par- 
tes; y si el emperador Justlnlano el 

Grande no interviene imponiendo 
por decreto a sus súbditos las con- 
clusiones de los concilios, Ia Igle- 
sia se hubiera visto en un aprieto 
para conservar el dogma de Ia San- 
tísima Trinidad. Pero con todo, Ia 
lucha continuaba sorda unas veces, 
airada otras, porque se contaban a 
millares los sacerdotes que se nega- 
ban a comulgar con dicho dogma. 

Para suavizar asperezas y conci- 
liar a los dos bandos, Sérgio, Pa- 
triarca de Constantinopla, propuso 
una nueva doctrina (el Monotelis- 
mo), que admitia en Cristo las dos 
naturalezas pero una sola voluntad. 

Esta doctrina "conciliadora" tuvo 
Ia virtud de provocar tumultuosa» 
controvérsias, que degeneraron en 
choques sangrientos. 

El papa Honorio, sin embargo, 
no refuto a Sérgio, lo que signifi- 
ca que estaba de acuerdo con él. 

Pero el emperador Heraclio, ata- 
co Ia nueva doctrina, publicando en 
638 una declaración de íe, bajo el 
título "Ecthesis", obligando a guar- 
dar silencio referente a las volunta- 
des. 

Anos más tarde, el emperador 
Constante II (641-668), reedito el 
decreto, dando a publicidad un do- 
cumento llamado el "Tipo". 

Pero luego, el papa Martin, en el 
sínodo Lateranense de 649. conde- 
no las. publicaciones de ambos em- 
peradores, por lo que fué reducido 
a prisión, muriendo cuatro meses 
más tarde en el destierro. 

Para poner término a las disen- 
siones, el emperador Constantino 
IV, convoco en Constantinopla en 
680, el sexto concilio Ecumênico, 
que condeno el Monotelismo y ex- 
comulgó a todos sus partidários, in- 
clusive a los eclesiásticos simpati- 
zantes, entre los que se hallaba el 
papa Honorio I. 

Al margen de estos conflictos 
planteados en el seno de Ia Iglesia, 
se cruzan las palabras incisivas que 
vertió en una ocasión el emperador 
Constantino el Grande, en una car- 
ta dirigida a los doctores clericales. 
Decía entre otras cosas: 

"Esas cuestlones que no son nece- 
sarias y provienen de una inútil 
ociosidad, pueden plantearse para 
excitar el ingenio, pero que no debe 
llegar nunca ai oido dei pueblo", y 
agrega: "Esa condueta es baja, pue- 
ril e indigna de sacerdotes y de 
hombres sensatos". 

se lanzan sobre sus indefensas 
víctimas para devorarlas sin 
escrúpulos? ,j,Han consultado 
alguna vez con Ia moral estos 
energúmenos que no vacilan 
en conducir a los pueblos ai 
degüello, el robô, el crimen, a 
ia desvastación y a Ia más ho- 
rripilante miséria? ^Consiste, 
acaso, su honor y su gloria en 
preducir huérianos, viudas, san- 
gre y asesmos? 

jOué   gloria más  infame   y 
:.•  "•   ■■ cradan,*»?  baríqr;    , 

És a vosotras, madres, a 
quien concíerne desenmasca- 
rar a estos traficantes dei ho- 
rror. A vosotras corresponde1 

rasgar el velo de Ia fieción de 
esta gloria y el antifaz hipócri- 
ta de ese honor amasado con 
sangre de vuestra sangre. A 
vosotras que con el corazón 
henchido de amor os inclinais 
sobre Ia cuna de vuesiro hijo; 
a vosotras que con ternura 
guiais sus primeros pasos. A 
vosotras, que cori el dolor y el 
desgarramiento de vuestra pro- 
pia carne; dais vida àun ser 
en el que ponéis toda Ia ter- 
nura de vuestro amor* de ma- 
dre. 

[Madres! Es que si en nom- 
bre de un território disputado, 
un incidente diplomático o en 
virtud de una combinación gu- 
bernamental que jamás que 
llegaréis a comprender, Ia pá- 
tria os arranca de vuestros bra- 
zos al hijo adorado y Ia guerra 
os priva de él para siempre, 
jmitigará vuestro dolor el sa- 

ber salvado ei "honor de Ia 
paina y esa "gloria" amorfa 
y riaicula cerrara Ia herida 
que en vuestro cuerpo abrió Ia 
baia que mato a vuestro hijo? 

Y vosotros, hombres que pu- 
sistéis todo ei empeno en aho- 
rrarle mii penosas iuchas al 
tiijo en quien veiais Ia prolon- 
gación de vuestro ser; vosotros 
que os habéis desvelado para 
educarle y sacrificado por nu- 
trirle; que sonas;-'-:? con una 

.-r^>ív..     . i .   ..,'"■:  ..: 

tono, a quien aistéis lo mejor 
de vuestra vida, £qué pensais 
de ese patriótico honor nacio- 
nal que os roba el consuelo y 
Ia alegria de vuestros últimos 
anos? 

Viejos que lloran a sus hi- 
jos; esposas sumergidas en Ia 
aflieción de Ia viudez, novias 
que no conocerán las caricias 
dei elegido de su corazón, ni- 
hos sin padres, generaciones 
diezmados, montones de ruí- 
nas, dolor y sangre; he aqui 
Ips resultados de Ia "pátria'" el 
"honor nacional" y tantas fra- 
ses huecas que los Estados ma- 
nejan para adquirir el derecho 
de sacrificar lo más sano y vi- 
goroso de los pueblos en aras 
de las más desmedidas ambi- 
ciones. 

Contra esta situación es ne- 
cesario reaccionar. Es de co- 
bardes ahogar en llanto lo que 
debiera ser viril protesta. Pro- 
testa contra las iniquidades 
dei poder, contra Ia amenaza 
constante  de una nueva ma- 

tanza. Protesta en ia calle, con- 
vertidos en ejército sin gene 
rales, en tropa sin soldados 
autômatos, en lava de volcán 
que todo lo arrasa. 

Que no quede un solo hom- 
bre que se precie de conservai- 
la dignidad sin lanzar a Ia faz 
dei mundo el clamor de liber- 
tad y justicia. Sin temor, que 
todavia no hay cárceles donde 
quepa todo un pueblo ni pirâ- 
mides que resistan su ímpetu. 

ese soldado a quien se le da 
Ia consigna de matar, se una 
a vosotros y se convierta en 
hombre y ariete demoledor de 
una sociedad basamentada en 
el crimen. 

IArmas? Que Ia hoz y el 
arado, el pico y Ia pala, el mar- 
.tillo y el azadón, acompanados 
dei entusiasmo y Ia convicclón 
de vencer sabrán suplirlos. To- 
do, jhasta Ia muerte!, antes 
que ser asesinos en defensa 
dei régimen capitalista y es- 
tatal. 

Así, madre mia, vieja o mo- 
za, joven o anciano, todos fra- 
ternalmente u n i dos sobre el 
vasto campo de nuestra ma- 
dre tierra, cantaremos altivos 
el himno de Ia libertad en vez 
de llorar sumisos y cobardes 
Ia muerte de nuestros seres 
queridos en defensa de Ia per- 
petuación de nuestra esclavi- 
tud. 

No más guerra, j Tierra y Li- 
bertad! ha de ser nuestro grito 
de combate. 

A d ministra tivas 
Entradas: 

D. P.: Enriqueta, $75.00; H. Alon- 
so, $75.00; Confalonieri, $220.00; Un 
Rebelde. $4.00; J. Jardí, $25.00; Sal- 
vador Vázquez, $5.00; Jesus Anaya, 
$10.00; B. Cano Ruiz, $2,099.00; Mar- 
cet,  $150.00;  Domingo Rojas  
$150.00; Enrique Playans, $50.00; Te- 
sorería dei grupo TIERRA Y LI- 
BERTAD, $200.00; Salgado, $25.00; 
Fidel Patan, $10.00; Genine, $20.00; 
Jaime Carbó, $10.00; Anônimo,  
$5.00; Arbós, $15.00; J. R. Magriná, 
$10.00; Pedro Velasco, $5.00; Ven- 
ta en Secretaria, $10.00; De Ia rifa 
en Ia Jira de Texcoco, $246.00; por 
Ia venta de libros donados por el 
companero Plaja en Ia misma jira, 
$23.00; Semo, $2.50... Mazatlán, 
Sin.: Prof. Perez Vargas, $12.50. San 
Luis Potosí: J. Velázquez, $40.00; 
Grupo Sacco Y Vanzetti, $30.00. Rio 
Verde: Pedro López, $20.00. Monte- 
rrey: Grupo Adelante. por conduc- 

to dei companero Jesus Puente,... 
$55.00. Esiación Ramírez: H. Cepe- 
da,   $5.00.  Tampico:   cinco  compa- 
neros, por condueto dei companero 
Pedro Vecens, $23.00. Autan, Nay.: 
L. A. Castillo, $7.00. Ruiz: Máximo, 
Garcia, $1.00;  Maria Villagrana...! 
$1.00; Permín Caballero, $0.50; Juan, 
Caballero, $0.50. Puebla, Pue.;  Jai- I 
me Riera,   $10.00.   Tuxpam,   Nay.: I 
José Verdín,  $4.00;  Nelson Verdin, 
$6.00. Mérida, Yuc.:  Silvestre San- i 
chez, $5.00. Guadalajara, Jal.: Mar- 
tin Pérez, $6.00. León, Guanajuato.: 
Sebastián Asencio, $10.00. Queréta- 
ro, Quer.: Salvador Martínez, $50.00. 
Acaúlco:    Simón   Ta pia,  $100.00... 
Extranjero:  Donora, Pa., 2 dólares 
m|n. $17.30. Los Angeles, Cal.: L. B. 
Garcia,  5 dólares m|n. $43.20. De- 
troit, Mich.: Un desertor,  10 dóla- 
res   mjln.   $86.40.    Sunyavale,   Cal.: 
S.  Neira    $25.95,    Nervark,  N.    Y.: 
Ateneo de Estúdios Sóciales, 8 dó- 
lares min. $69.10. Los Angeles, Cal.: 

Mele Contreras, $50.00. San Fran- 
cisco, Cal.; B. Romero, 5 dólares 
min. $43.20... TOTAL DE ENTRA- 
DAS  $4,154.35. 

Salidas: 

Déficit anterior, $500.20; Error en 
Ia impresiún dei número anterior, 
$30.00; Impresión dei número 118, 
$300.00; papel para el mismo $130.00; 
nuevos tipos de imprenta, $125.00; 
Envio y correspondência, $55.00; 
Papel para el número extraordi- 
nário, $1,976.00; Impresión dei mis- 
mo, $1,200.00. .. TOTAL DE SALI- 
DAS $4.316.20... 

Resumen: 

Total entradas   $ 4,154.35 
Total salidas   „ 4,316.20 
Déficit actual    161.80 

MIENTRAS PERON, DICTADOR ARGENTINO PROHIBE LA LIBERTAD DE PENSAMIEN- 

TO Y EXPRESION Y MANDA ASESINAR A INOCENTES TRABAJADORES. "NUESTRO" 

PRESIDENTE ANUNCIA QUE OBSEQUIARA AL DICTADOR PLATENSE CON UN FLA- 

MANTE AUTOMOVIL MANDANDO DE PA SO, UNA DELEGACIÓN CERCA DEL DESPA- 

TA PARA TRATAR ASUNTOS DE COMPRA Y VENTA. ESTA VISTO QUE LAS "DEMO- 

CRACIAS" CARECEN DE ESCRÚPULOS. CUANDO SE TRATA DE NEGÓCIOS SIRVEN 

A DIOS Y AL DIABLO... 
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RUÍDOS 
TRÁGICOS 
 :    Por  Victoria ZEDA 

CON ei canto de Ia paz, eso que tan fácil seria establecer 
si no hubiese tantos intereses creados a su rededor, si 
no existieran los praíesionales de Ia guerra, imponen- 
tes y dominadores, con ínfulas de salvadores de Ia hu- 

manidad, se está laborando incansablemente para Ia guerra, 
en tanto los pueblos "disírutan" de los "placeres" dei vivir 
a toda marcha, mediante ei juego tortuoso de justicieras rei- 
vindicaciones sociales de estricta íarolería y de mentida rea- 
lidad, para babiecas. 

Todo Io más preciado para ei hombre, Io que debería ser- 
io ai menos, está ai servicio de Ia matanza sistemática dei 
mismo, con un sentido de inconciencia, de idictez, de bestia- 
lidad bárbara, a Ia que nos vamos acostumbrando, merced 
a los verbalismos y argucias que son toda una obra de arte 
para ei engatusamiento masivo. 

Las ciências, los progresos. Ias investigaciones de labo- 
ratório, los hallazgos de adelantos mecânicos, químicos, físi- 
cos. Ias lumbreras sabias, que no son otra cosa que eso, cu- 
ya insensibilidad e idiotez se contiene ante sus cacúmenes 
retorcidos y estratificados como bloques de cemento armado, 
a disposición y ai servicio están de Ia matanza organizada, 
en contraste sarcástico y trágico con las inquietudes que dicen 
sentir para Ia curación de dolencias, para ei lenitivo de pa- 
cientes, para ei arreglo y compostura de físicos tarados, en 
tanto los sanos y normales, son bonificados con todos los !u- 
guetes mortíferos a ellos destinados. 

Si a eso se llama producto de entes civilizados y sábios, 
de una organización moral y humana ambiente, con ei edi- 
ficante "no motoras" o ei no menos valioso dilema de "amaos 
los unos a los otros" que tantos dicen sentir, con los que se 
escudan doctrinas, credos y regímenes, y que hace veinte si- 
glos que llevamos a cuestas grotescamente, como Ia cruz que 
llevara aquel que en ei Gólgota diz que pago sus atrevimien" 
tos de reformador, en contra de las mismas castas y dirigen- 
tes que hoy prevalecen, si eso civilizado fuera una realidad. 
tiempo ha que Ia paloma con su ramo de olivo hubiese im- 
puesto su valor y su estimación por sus cantores. 

Mas no, no hay que pensar en tal feliz destino, en tanto 
los ruídos trágicos dejen sentirse. más o menos estridentes, 
más o menos cercanos, pero bien característicos y categóri- 
cos, como no puede menos de ocurrir mientras millares de 
profesionales persistan en sus "virtudes" y millones de millo- 
nes de riqueza reclamen su unlización como cosa indispensa- 
ble en Ia organización capitalista y su sostén. 

El sentido común, tan poço usado, debería aclarar Ia men- 
tira en que se apoya eso de Ia paz, pero, ei hombre de hoy. 
esas masas alfabetas y envilecidas precisamente por mal uso 
de ese saber, movido solo por pasiones bestias, por anhelos 
materiales, no está en situación de aquilatar diferencias ni 
perfilar argucias, y de ahí que ei mal va creciendo con un rit- 
mo feroz y con una indiferencia suicida de parte de las vícti- 
mas que, para mayor sarcasmo idolatran a sus victimarios... 

Se ha senalado que una división acorazada de un ejército 
moderno, cuesta actualmente. alrededor de doscientos cincuen- 
ta millones de dólares. 

Una friolera, como se ve. 
Ahora bien, téngase en cuenta Ia riqueza que eso súpone. 

Ia inversión de trabajo, jornales, matéria prima y esfuerzos 
destinados todos, no ai servicio de Ia vida normal y correcta. 
sino a Ia destrucción, a Ia muerte. ei aniquilamiento de todo 
Io que debería constituir ei disfrute y Ia libertad de Ia espé- 
cie. | 

A Ia vez, obsérvese que ello, esa riqueza inmensa en di- 
neros y en esfuerzos, destinada está a Ia destrucción de seres 
y cosas de un valor incalculable, pero enningun caso será 
Inferior a", que rep» ementa materiaimerítô "ttifes ■arteíactos."" 

Bien. Invitamos a los economistas, sociólogos, humanistas, 
a los hombres sábios en eso de conducción de pueblos, a que 
demuestren claramente eso dei "standard" de vida, de los re- 
gímenes sociales, de Ia protección ai obrero, de Ia dignifica* 
ción de espécie, de Ia superioridad como racionales, como 
puede ser normal y eficaz en tanto perduren esos sistemas y 
esas normas tan candorosas y burlescas de una paz literária 
y retórica, más eficiente que Ia guerra. 

Es ei pueblo. Ia masa, ei productor recuperando su clari- 
videncia, pues puede apagar esos ruídos trágicos y Uevar a 
Ia realidad las lucubraciones de orates que venimos sopor- 
tando de hace siglos. 

Hora es ya, de que demostremos que somos civilizados. 

libertad 
El FUERO de 
SEPULVEDA 

COMO en una de las reuniones bisema- 
nales que Ia Tribuna Revolucionaria de 
México llevó a cabo en ei amplio local 
dei Sindicato de Trabajadores Petroleros, 

celebrando ei XXXX aniversário de Ia Revolu- 
ción mexicana dei 3 de noviembre ai l9 de 
diciembre próximos pasados, ei Prof. Luis Chá- 
vez Orozco usó Ia palabra anarquia como sinô- 
nimo de desorden y confusión, ei acabose de 
todo progreso y de toda civilización, siguiéndo- 
le otros que repitieron vulgaridades y lugares 
comunes de quienes nunca han abierto un libro, 
un fqlleto y un periódico' anarquista,! Para 
apoyar Ia tesis trataron de /ocos y de crimina- 
les a los anarquistas. Sin embargo, en ese mis- 
mo dia 21, efeméride XXVIII de Ia muerte de 
Ricardo Flores Magón, estando lleno ei salón 
hasta los topes de henriquistas, antes de que 

autoritários es Ia antítesis dei progreso. Desde 
luego, en buena lógica, gobierno y autoridad 
deberían entranar armonía, orden y paz. Han 
existido zares, imperadores, reyes, reyezuelos, 
príncipes, principados, protectorados, repúbli- 
cas unitárias, centrales, federales, sovietistas, 
socialistas y hasta vaticanas, en todos esos ma- 
tices ei orden más absoluto. Ia paz más angé- 
lica, Ia fraternidad más estrecha deberían rei- 
nar en todas partes. iQué sucede? Las ma- 
tanzas, atentados contra ei derecho de los pue- 
blos, las guerras, ei homicídio, Ia destrucción 
en los países más gobernados, los más fuertes, 
las constituciones más antiguas, las leyes más 
bien estudiadas por los hombres son presa dei 
caos más completo, absoluto, desorden existe 
y ei mayor desbarajuste se manifiesta. jNo 
impera Ia  muerte.  Ia desolación,  ia ruína.  Ia 

Anarquia no es Sinônimo de Desorden 
Por   Jacinto   HUITRON 

dicho intelectual leyese su trabajo sobre edu- 
cación, a propuesta nuestra se le guardo un 
minuto de silencio ai mencionado anarquista. 

Ese procedimiento [ué muy singular y cô- 
modo: insultar a los propagadores de una idea, 
que en lugar de rebatida se sucediô Io que en 
todos los tiempos se hace: Ia injuria para los 
precursores y guardianes en vez de profundizar 
una teoria científica o filosófica. De ese modo 
Sócrates, Platón, Copérnico, Galileo, Voltaire, 
Rousseau, Diderot y Volney encontraron "cuer- 
dos" para ridiculizar sus pensamientos y con- 
cepciones. Como quiera tambièn que los cinco 
minutos que se daban para impugnar las expo- 
siciones, no alcanzaban para contestar amplia- 
mente a los "sábios" en Ia misma tribuna, cuya 
claque partidarista no dejaba ampliar ei tiempo, 
décimos aqui Io que allá no se pudo hacer. 

Quienes hablaron de Ia anarquia Io hicieron 
como los ciegos de nacimiento de los colores, 
sin saber que ei anarquismo es una doctrina 
basada en Ia razón y Ia justicia. No puede 
ser, por tanto, sinônimo de caos y desbarajus- 
te, ya que es un sistema de solidaridad y ayuda 
mútua en ei que seria contrario a las garantias 
de armonía y fecunda paz entre los hombres. 

Los procedimientos violentos empleados por 
algunos anarquistas en su lucha contra Ia tira- 
nia de todos los gobiernos, nada tiene que ver 
con Ia anarquia, ya que esa clase de vengado- 
res los ha habido entre buen número de otras 
tendências. La violência es fruto de Ia socie- 
dad actual, dei "hepmoso orden" que disfruta- 
mos, ese orden basado en Ia pugna por Ia exis- 
!:?nçia sobre los indivíduos .de Ia ifúsna •vlpWK. 
iQuién puede negar quê ei poder de los de 
arriba genera ei poder de los de abajo? 

La contradicción de los partidários dei Go- 
bierno y los hechos es evidente. Anarquia, eti- 
mológicamente, significa ausência de gobierno, 
de autoridad constituída, de mando. Según los 

pobreza, ei hambce?   (Donde está ei orden? 
En este país ei caso es típico: El gobierno 

férreo de Díaz, Ia democracia de Madero, ei 
militarismo de Huerta, ei constitucionalismo de 
Carranza, ei exclusivismo de Obregón y ei 
maximato de Calles, apenas lograron que Cár- 
denas fuese revolucionário. El villismo y ei 
zapatismo no hubieran llegado a eso. Por eso 
unos se pusieron en contra de otros, como aho- 
ra los dos últimos gobiernos han quedado por 
Io bajo con su entreguismo. Durante los trein- 
ta anos transcurridos se han repartido las tie- 
rras a los campesinos, creando Ia pequena pro- 
piedad, pero ei hambre y Ia pobreza no han 
desaparecido. Existen nuevas vias de comuni- 
cación, las carreteras, pero estas les están sir- 
viendo ai enriquecimiento de los generales "re- 
volucionários" y Ia industria y ei comercio para 
Ia formación de los nuevos capitales. 

En cuanto ai caracter internacional, ino se 
están disputando los imperialismos oriental y 
occidental ei domínio político y econômico dei 
mundo? ^No se está preparando otra guerra 
más terrible que las anteriores por quienes fo- 
mentan conmociones civiles e invaden pueblos, 
rechazando Ia paz que les proponen los occi- 
dentales, cuando son los que más hablan de 
paz? iNo seríamos más felices y dichosos en 
una convivência donde no existieran esclavos 
y senores, inspirados en Ia libertad, ei apoyo 
mútuo, ia solidaridad y ei amor? ,He ahí los 
frutos que no puede dar ei principio de auto- 
ridadl 

lAnte eso qué queda? Los trabajadores de 
todo pi mundo k,an de lanzar ei grito: "guerra 
a ia guerra", es decir, "ante ia guerra ia reuo- 
lución social y expiadora", que como lo sabéis 
debe principiar con Ia huelga general hasta dar 
ai traste con ei "orden burguês", que no es 
más que desorden y caos capitalista, religioso 
y estatal. 

Mientras Franco hace ei intercâmbio de embajadores con las Potências 
"Democráticas", los hombres que luchan por Ia libertad de Espana 
son asesinados friamente por los esbirros dei Dictador. La farsa de* 
genera en tragédia sangrienta 

>or Ansel SAMBLANCAT   ;=== 

QUIZA alguno de mis lectores no haya oído nombrar nun- 
ca a esta histórica villa castellana. Y es posible que 
otros apenas recordeis que se trata de una enclavación 
o un "hdbitat" de Ia provincia de Segovia. Lo cual no 

honra mucho a vuestro saber. Porque Sepúlveda es juridica- 
mente más ilustre que Roma y que Bizancío. 

Ya estoy oyendo a cualquier escamón, que exclama, es- 
candalizado de lo que apunto: "^Qué barbaridades dice este 
loco lindo, este viejo chocho y cascarrabias de Samblancat?" 

Pues lo que viene y que remacha lo anterior. O sea: que 
ei Fuero de Sepúveda es, por las mieles que desborda, más 
importante que Ia Ley de las Tablas, que ei Digesto y las 
Pandectas dei celeste Emperador, que hizo las delicias de Ia 
cômica, con quien estaba acoyundado y que él llamaba su 
esposa reverendísima. 

2,En qué fundo lo que sentado queda? En lo que paso a 
explicar. 

El Fuero de Sepúlveda acaso sea ei más grave, grávido o 
gravedumbroso de contenido, de los que dei pecho se saco 
Castilla. Y con ei de Sobrarbe, ei más vigorosamente demo- 
crático —y algo más que democrático— de Espana. 

Si no ando de memória tan flaco como de chaleco, ese 
monumento de pechera erección y de dignidad ciudadana, 
data dei siglo XIII. Prescindo dei afio, si a las rocas se les pue- 
de adjudicar natalicio, porque ese plúmula se me voló dei 
sombrero. 

Rigió por adopción ei Fuero Sepulvedano, en inSnídad de 
pueblos de nuestra meseta madre. Numerosa foralidad, como 
Ia de Cuenca, y las de Teruel, Daroca y Calatayud, se calco 
en original tan logradamente fundido. La de Segovia se halla 
<*n Ia misma huella. 

Ahora bien: £qué prescribe este ínmortal documento? Lo 
que aqui transbordo en seguida. 

Un artículo: "Tanto ei rico como ei pobre, ei alto como ei 
bajo, hayan todos un mismo fuero, para cada uno de ellos 
igual". 

Otro: "Si algún rico hombre, caballero o infanzán, conde 
o podestad, de estos reinos o de otros, viniere a arrcdgarse 
en Sepúlveda, tenga los mismos derechos y cargas que los 
restantes pobladores". 

Otro: "Sea de cualquier creencia, ei que viniere —cris- 
tiano, moro o judio cuente él con las mismas seguridades que 
ei natural de este común". 

Otro: "Clérigos y cogullados (frailes) no ocupen puestos 
en ei Conceio, porque es fkmquear ei granero a gorriones; 
ni sean en ningún pleito abogados". 

Ootro: "Ni vivos, ni los que están en trance de dejar ei 
mundo, tengan poder de donar, vender y legar bien raiz de 
nuestras tierras y montes a gente de iglesia". 

Otro: "Para desempenar cargo de alcalde u oficio de juez. 
se ha de ser caballero. Pero, entiéndase por caballero simple- 
mente ei que tiene caballo, ya heredado, y adquirido, por vi- 
llano que sea; y no ei que pretende gozar de tal condición, por 
casta o llnaSe". 

Otro: "El senor de Ia Villa, delegado dei rey, cuide solo 
de los estrictos intereses de este; y no haga guerras; ni inter- 
venga en las juntas dei concejo, en ei que nada tiene que 
aprobar, ni proponer, ni dar ordenes de clase alguna. Ni es 
preciso que a esos comícios acuda y que a ellos se le cite". 

Otro: "Ningún privilegio goce, ni sufra perturbación ei ve- 
cino de este lugar, ni por pobreza, ni por riqueza, ni por su 
Fe, ni posr blasón". 

He desarccdzado y modernizado un tanto ei lenguaje, pa- 
ra hacer más captable su sentido. Y sin alterar lo que es espí- 
ritu y gracia de Dios plena, de tan venerable fuente. 

Y bitn: £Qué tal? £ Sabe eso a vivo tuétano de Ia casta o 
nó? iQué país tiene hoy leyes de tan sustancial liberalismo, 
de esa delicada y exquisita savia democrática?" 

lEs verdad o son copias de Calcários, gue en Ia Espana 
comunera (Castilla, Aragón, Euzkadi) se practicaba, hacía si- 
glos, lo que vocibramó Ia Convención e instauro como nove- 
dad ei parlamentarismo largue? 

^Cuando, en las repúblicas italianas y griegas, habló 
ei hombre, por su ventana' colectivista y libertaria, con esa 
majestad divina? 

En ei acto de Ia clausura dei 
primer congxeso nacional de fi- 
losofia, Perón, ei mayor coché- 
ro de los argentinos que se so- 
meten ai gênio azul, mantuvo 
en plena calle de Ia civilizacin, 
a tiro limpio, Ia falsedad en 
contra de las riquezas sociales 
y humanas de Ia Filosofia; tem- 
blaba Ia BESTIA igual que una 
burra novicia; quiso dar una 
conferência y en los pesebres 
quedo sobrante Ia paja y Ia ce- 
bada; había que verlo meter y 
sacar Ia lengua, de Ia escupi- 
dera fascista; se presentó en 
diversos colores y en su rostro 
brotaba ei sudor de los hara- 
pientos; se había aprendido un 
afio antes, cuantas patadas dió, 
Ia policia reconoció en él, en 
Perón, ai mas temible atraca- 
dor de los textos de Ia Historia 
Universal; de GENERAL pasó a 
ganster de Ia filosofia; le fabri- 
caron una filosofia, con trozos 
de u»a y todas las filosofias; 
los zapateros remendones que- 
daron en mal lugar; ei general 
Perón, ei dictador de Ia Argen- 
tina, ei de Ia bella y mentiro- 
tirosa Eva Duarte de Perón, lle- 
nó de porquerías las artes de 
las letras; fué en ei ano 1949; 

en un lugar que no hace falta 
desprestigiar; allí estuvo ei pre- 
sidente de ia nación argentina; 
no admitia ai pueblo, aunque 
dei pueblo hablara; Ia tribuna 
estaba adornada con cerrojos y 
vigilada por astutos carceleros; 
su lenguaje, ante Ia razón de 
Ia Filosofia, fué calificado de 
golfo de tercera clase; los hor- 
telanos, quedaron complacidos 
por haber llovido aquella no- 
che; había que ver ai presiden- 
te lamiarle los parpajos a sus 
cómplices, los profesores de Ia 
quinta Avenida; soplaban crires 
perfumados en olorosas viole- 
tas; chorreaba su boca bilis de 
chacal; aunque presidente y 
general, estuvo tirando de Ia 
noria y en vez de água, dió su 
pozo chorros de sangre obre- 
ra; hizo brujerías, mezclando Ia 
sal con ei azúcar; tuvo novias 
y novios, aprendices de filoso- 
fias; habló sobre Ia filisofía de 
los demás, sin que sus amigos 
le dieran Ia menor importância; 
ei bruto supo aprovecharse de 
Ia poça atención, conque le es- 
cuchaban los concurrentes; di- 
jo ei bárbaro muchas barbari- 
dades y no poças tonterías; es- 
tuvieron  presentes  los  rateros 

SINFONIA DE LA VIDA Y LA MUERTE 

Perón, Ganster de Ia Filosofia 

comerciantes, los dueíãos de los 
metales, los lulús de Ia policia 
y los jefecillos de Ia comedia 
nacional; hubo mujeres-hom- 
bres y hombres-mujeres; tan so- 
lo supo ser mujer de todos los 

Por Morales GUZMAN 

hombres y hombre de todas las 
mujeres, Perón, ei ganster de Ia 
filosofia. 

Habló mucho y maio; habló 
dei pensamiento helénico, de 
Descartes,    Sócrates,    Voltaire, 

Platón, Rig-Veda, Víctor Hugo, 
Spinoza, Darwin y otros filóso- 
fos no presentes; hubiera sido 
más interesante escuchar a una 
tertúlia de café; habló de Car- 
los Max, con deseos de firmar 

Nota de. Solidaridad 
LOS mineros de Nueva Rosita, Pa- 

lau y Cloete-Cohu, se hallan en 
huelga desde hace meses, porque 

ei Secretario de Trabajo, impuso como 
Secretario General dei Sindicato de Mi- 
neros y Metalúrgicos a un indivíduo que 
ni siquiera pertenece ai grêmio y mucho 
menos era miembrc de Ia organización 
sindical aludida. Y, cuantas Secciones, 

no han acatado Ia intromisión dei Titu- 

lar de Ia Secretaria precitada, han su- 
frido las consecuencias de Ia arbitraria- 
dad dei alto funcionário, quien ha obli- 
gado a las empresas a que no reconocie- 
ran los Comitês de Seeeión NOMBRA- 
OOS EN ASAMBLEA ©ENERAL por lo» 

trabajadores. Pero, lo de Palau, Nueva 
rWts y Ctoefo ha sido tan eanalleseo, 

que SIETE MIL trabajadores se encuen- 

tran en Ia calle, en defensa de su inde- 
pendência sindical y de su dignidad de 
hombres. Es Ia imposicién de Ia mis alta 
autoridad en Ia Secretaria dei Trabajo 

quien impide Ia solución dei contlicto. 
Los compaReros dei Grupo "Ricardo 

Flores Magón" de Nueva Rosita, se diri- 

ge a todos los Grupos y companeros pa- 
ra que presten su Solidaridad a aquellos 

companeros hualguistas. 

El Grupo Tierra y Libertad; les ha re- 
mitido Cincuenta pesos y esperamos que 
toda cantidad sea remitida a esta Ad- 
ministraciôn dei periódico, o ai compa- 
rtero JULIAN GUERRERO R. — COL. 
ROMA No. 1287. — NUEVA ROSITA, 
COAH, 

jNi Ministérios de Trabajo, ni Juntas   de Concilia- 
ción, ni Representaciones Lideriles! 
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LAS OHGANIZACIONES 

OBRERAS, PARA HACER 

EFECTIVAS SUS LUCHAS 

DE RELVINDICACION 
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DO Y EMANCIPARSE DE 
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un pacto comercial y de no 
agresión, con ei cuco de Ia Ru- 
sia; habló de Kant para no de- 
cir lo que dijo, ni hacer lo que 
realizara; habló de Ia realiza- 
ción perfecta de Ia vida y salió 
fotografiado; habló de Ia moral 
y quedo sin camisa; de amor, 
abarrotando de obreros las 
cárceles; de ética, marchando 
en curvas; de las políticas civi- 
lizadas y las salvajes; habló de 
dosis y calamidades, de incons- 
ciencias y de Ia libertad, no 
restringida; de Ia individual 
proporción vertical y hasta ho- 
rizontal; habló y afirmo, que Ia 
política sin Ia sociologia no se- 
ria nada, cosa casi olvidada 
por ei gatito de Ia Lola; habló 
y descargo ei plomo de su rifle, 
contra las páginas escritas por 
los grandes hombres de Ia Fi- 
losofia; habló y cubrió de barro 
Ia acción individual dei gran 
proceso de Ia vida; habló Pe- 
rón, ei presidente de Ia nación 
argentina, de muchas cosas 
que él mismo no comprendió; 
habló a espaidas dei pueblo 
maniatado; habló y no dijo ai 
público torneado, no dijo ei da- 
no que él cometia ai pensa- 
miento humano,  suspendiendo 

periódicos y encarcelando a 
sus redactores; no dijo, no qui- 
so decir, las brutalidades que 
él cometia con aquellos hom- 
bres, con aquellos verdaderos 
filósofos de Ia miséria y ei do- 
lor dei pueblo; no dijo, no qui- 
so decir, los negativos de su 
política dictatorial, ai atropellar 
los derechos y Ia libertad dei 
hombre; habló por no callar 
sus crímenes y salvajadas; ha- 
bló ei general Perón, de Ia dig- 
niíicación humana y olvido, no 
los dignos, los indignos procedi- 
mientos que a diário emplea 
contra Ia humanidad registrada 
en Ia Argentina; habló dei sa- 
ber y no dijo Ia verdad, ai de- 
cir que esta refugia en los alta- 
res, cuando son los altares lo 
que se ocultan bajo ei saber de 
Ia filosofia; habló ei presidente 
de Ia nación argentina, habló, 
a puertas cerradas y rodeado 
por sus cuadrillas; habló ei ge- 
neral Perón, habló, en una con- 
ferência pronunciada en ei acto 
de clausura, dei primer congre- 
so nacional dè filosofia, habló 
ei ganster de Ia filosofia, ei ge- 
neral y presidente de Ia nación 
argentina, ei dictador de Pe- 
rón. 

A PESAR DEL ESPALDARAZO DADO A LA TIRANIA 
FRANQUISTA POR LAS SEDICENTES DEMOCRACIAS. 
A PESAR DEL SILENCIO IMPUESTO A PUNTA DE PIS- 
TOLA POR LA CANALLA ADICTA A FRANCO. A PE- 
SAR DE TODOS LOS PESARES, EL PUEBLO ESPAfíOL 
SIENTE ÓDIO HACIA EL DESVERGONZADO REGIMEN 
QUE LO ESCLAVIZA Y UN PROFUNDO DESPRECIO POR 
QUIENES SIN PUDOR ALGUNO SOSTIENEN EN EL PO 
DER AL LACAYO DEL HITLERISMO. QUE ES TANTO 
COMO ESCUPIR DESPECTIVAMENTE SOBRE LAS TUM- 
BAS DE LOS MILLONES DE SERES QUE EN LA PASADA 
CONTIENDA MURIERON LUCHANDO EN NOMBRE DE 
LA LIBERTAD. 

LOS PERIÓDICOS DE LA DEMOCRACIA ATACAN A PERON 
COMO DICTADOR Y ENEMIGO DE LA LIBERTAD DE LA 
PRENSA. DE FRANCO. QUE ES DICTADOR Y MÉDIO, Y TIE- 
NE SUSPENDIDA TODA LA PRENSA LIBRE DE ESPAÍÍA, NO 
DICEN NADA. HAY SILÊNCIOS QUE DENIGRAN Y ENVILE 
CEN 
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